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I. INTRODUCCION 

A. l'l4ndato 

l. En una carta de fecna 13 de octuorc de 1980, dir1gidc1 al Presidente del Comité 
Especial {documento A/AC.109/638), el Represontanto Permanente de Nueva Zelandia 
ante las Naciones Unidas, en nombre de su Gooierno, como Potencia Administradora 
interesada, envió al Comité Especial una invitación para que enviara una misión de 
visita a Tokelau en 1981, con el fin de examinar acontecimientos importantes que se 
habían producido en el Territorio, en especic1l con relación a su adelanto hacia una 
mayor autonomía y un grado más amplio de autosuficiencia ocon6mica. 

2. El Comité Especial, de conformidad con la decisión adoptadc1 en su ll82a. 
sesión, celebrada el 28 de octubre de 1980, acept6 la invitación de enviar una 
Misión Visitadora con el objeto de obtener información de primera mano sobre el 
Territorio y averiguar los deseos y aspiraciones de la población de Tokelau con 
relación a su futuro estatuto político. 

3. En su 57a. sesión, plenaria, celebrada el .U de noviemore de 1980, la Asamblea 
General aprobó, por recomendación de la Cuarta Comisión, la decisi6n 35/408, que 
reza en parte como sigue: 

• ••• En particular, la Asamblea General ooserva con satisfacci6n la 
invitación hecha por la Potencia Administradora al Comité Especial para que 
envíe en 1981 una segunda Misión Visitadora a Tokelau.• 

4. En su memorando de fecna 9 de junio de 1981, el Presidente del Comité Especial 
· f • l i • • compuestª 1n ormo a os m emoros que la Mision Visitadora a Tokelau de 1981 estar1a 
por la Costa de Marfil, Fiji y Yugoslavia. 

B. Composición de la Misión 

S. La Misión quedó constituida de la manera siguiente, 

Sr. Lobognon Pierre Yere {Costa de Marfil) - Presidente 
Sr. Milivoje Zagajac {Yugoslavia) - Miembro 
sr. Aryoday Lal {Fiji) - Miembro 

La Sra. Yvonne E. Lucas, de la Misión Permanente de Nueva ielandia ante 1ª5 

Naciones Unidas, fue oficial de enlace de la Misión al Territorio. 

6. La M~sión fue acompanada y asistida por los siguientes funcionarios d~ !~, 
Secretaria de las Naciones Unidas, Sr. A.z. Nsilo Swai, secretario princ1P 
Sr. Abdur Razzaque Khan~ oficial de asuntos políticos, sr. Jean Neuprez, 
intérprete, Sra. Norma Young, oficial administrativo, y Sra. Daphne Thomson, 
secretaria. 

¡,,, 



C. Itinerario y programa 

A/AC.109/680 
Espano1 
Página 5 

7
• El sábado 20 de junio de 1981, la Misión partió de Nueva York con destino a 

Honolu~u, donde pernoctó. A Últimas horas de la tarde del domingo 21 de junio 

emoarco en un vuelo a Auckland, rum~o a ~ellingt~n, adonde llegó el 23 de junio 

la maffana. Debido al cruce de la linea internacional de cambio de fecha entre 

Honolulu Y Auckland, la Misión perdió un día, el 22 de junio. 

por 

8• En el aeropuerto de Wellington, recibió a la Misión el ~r. John Larkinda1e, 

Secretario Oficial de la Oficina de Asuntos de Tokelau en Apia, Samoa Occidental, y 

la Sra. Kate Lackey, del Ministerio de Relaciones Exteriores, de Wellington. 

9• El 23 de juniq por la tarde, la Misión celebró su primera reunión con el sr. 

Frank_Corner, Administrador de Tokelau, y el sr. Larkindale, en el Ministerio de 

Relaciones Exteriores, Dalmuir House. Esa noche, la Misión asistió a una recepción 

ofrecida en su honor por el Sr. Corner y su esposa, en su residencia. 

lO. Al día siguiente, el 24 de junio, a mediodía, la Misión visitó al Ministro de 

Relaciones Exteriores, Sr. Brian E. Talboys. Por la tarde, se reunió con 

funcionarios del Ministerio de Relaciones J:;xteriores. La reunión fue presidida por 

el Sr. Malcolm Templeton, Subsecretario de Relaciones Exteriores. Por la noche, la 

misión partió hacia AucKland, en ruta a Apia. 

ll. Después de pernoctar a Auckland, la Misión llegó a Apia a mediodía 

del 24 de junio, después de haber recuperado un día al cruzar la línea 

internacional de cambio de fecha. A la mafiana siguiente, el 25 de junio, la Misión 

visitó al Primer Ministro de Samoa Occidental, Sr. Tupuola Efi, y al Secretario 

interino del Gobierno de Samoa, Sr. Vitolio Liu. La Misión visitó después la 

Oficina de Asuntos de Tokelau y se reunió allí con funcionarios. Por la tarde, 

visitó al Sr. Denis J. Halliday, Representante Residente del Programa de las 

Naciones Unidas para el Desarrollo y trató con él la asistencia que el PNUU presta 

ª Tokelau. Por la noche, la Misión asistió a una recepción que ofrecieron en su 

nonor el Sr. Larkindale y su esposa. 

12• A la mañana siguiente, el 26 de junio, la Misión celebró una reunión con el 

Sr. Larkindale. 

l3. El 27 de junio, la Misión embarcó con el Micro Palm para viaJar a ToKelau. 

Después de casi 27 noras de viaje, el barco ancló en las aguas de Nukunonu. A 

oordo, la Misión tuvo una reunión con los faipules (los principales representantes 

de la Administración) de los tres atolones de ToKelau, que regresaban de su visita 

Oficial a ~ueva zelandia. La Misión fue a tierra en canoas a motor con portarremos 

exteriores. Después del intercamoio de saludos y discursos de oienvenida, la 

Misión se dirigió a la casa de Huéspedes del Gobierno, en que pa;Ó la noche. 

Previamente la Misión asistió a una fiafia (una velada de espectaculos, con 

canciones y danzas tradicionales) organizada en su nonor. 

14. A la maHana siguiente, el 2~ de junio, la Misión comenzó sus reuniones :ºn el 

!,_o~ (concejo de ancianos) de la aldea de Nukunjnu. Por la ta:de, se reunio_:ºº la 

-ª-.Umaga (juventud) y las mujeres de la aldea: Esa n~:ne, ~espues de una reunio~ de 

despedida con el fono. La misión se embarco y partio hacia Atafu, adonde llego a 

Primera hora de l~Hana siguiente. 
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15. La Misión desembarcó a la mañana siguiente - el 30 de junio - en Atafu. 
Después de una breve ceremonia de bienvenida realizada en Lotala, celebró una 
reun1on con el fono de la aldea de Atafu. Por la tarde, celeoró una reunión con la 
aumaga de la aldea. Esa noche, asistió a una recepción en los edificios de la 
escuela, organizada en su honor por la aldea. La Misión concluyó esa noche 
asistiendo a una fiafia en Lotala. 

16. A la mañana siguiente, del 1• de julio, la Misión visitó la escuela y el 
·proyecto de extensión que se lleva a cabo allí bajo los auspicios del PNUU, y tomó 
té en la residencia del médico, Luego celebró reuniones por separado con las 
mujeres de la aldea y con los miembros de la Administración Pública de Tokelau 
(APT). Esa tarde, antes de emoarcarse con rumbo a Fakaofo, volvió a reunirse 
orevemente con el fono. 

17. Des?ués del viaje nocturno, la Misión llegó a Fakaofo en la mañana 
del 2 de julio. Tras la ceremonia de bienvenida, celeoró una reunión con el fono. 
Por la tarde, celeoró dos reuniones por separado con la aumaga y las mujeres de la 
aldea. Esa noche, asistió a una fiafia. 

18. El 3 de julio, la Misión comenzó la ma~ana con una visita a la escuela Y al 
hospital de Fanua Fala, donde pernoctó en la Casa de Huéspedes del Gobierno. 
Luego, cruzó por careo a la isla Fale, donde celebró una reunión con los miemoros 
locales de la APT. Después de una breve reunión de despedida con el~• la 
Misión embarcó a primera nora de la tarde para el viaje de regreso a Samoa 
Occidental, que resultó muy agitado deoido al tiempo tormentoso. Después de unas 
32 horas de navegación, el Micro Palm llegó a Apia el 4 de julio a medianocne. 

19. El 5 de julio, la Misión aprovechó el primer vuelo a Auckland, donde aterrizó 
el 6 de julio, por haber perdido un día en el cruce de la línea internacional de 
camoio de fecna. 

20. La Misión llegó a Wellington el 7 de julio y mantuvo una reunión con 
funcionarios del Ministerio de Relaciones Exteriores, bajo la Presidencia del 
Sr. Templeton. El Administrador y el Secretario Oficial de la oficina para Asuntos 
de Tokelau también participaron en la reunión. 

21. El 8 de julio, la Misión celeoró una reunión con la comunidad tokelauana 
de Wellington, en Porirua. 

22. Por la tarde siguiente, la Misión voló de Wellington a Rotorua, donde esa 
noche celebró una reunión con la comunidad tokelauana. 

23. El 10 de julio, por la maftana, la Misión partió por autobús de Rotorua hacia 
Auckland. Por la noche, se reunió con la comunidad tokelauana del lugar. 

24. El 12 de julio, la 
trabajar en el informe. 
labor. El 17 de julio, 
la dede de las Naciones 

Misión partió de Auckland a Nandi, Fiji, donde empezó a 
Luego, se trasladó a Suva el 14 de julio para continuar su 

la Misión salió de Suva a Honolulu, en ruta a Nueva York Y 
Unidas. 
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25. La Misión desea dejar constancia de su profundo reconocimiento al Gooierno de 

Nueva Zelandia por la estrecha cooperación y ayuda que recibió durante toda su 

visitay por la cortesía y amabilidad que le brir.daron el Sr. Talboys, Ministro de 

Relaciones Exteriores, el Sr. Templeton, Subsecretario de Relaciones Exteriores, y 

otros funcionarios del Ministerio durante la visita de la Misión a Wellington, 

Rotorua y Auckland. 

26. La Misión desea expresar su nonda gratitud al Sr. Corner, Administrador 

de Tokelau, y al Sr. Larkindale, Secretario Oficial de la Oficina de Asuntos de 

Tokelau en Apia, Sa,noa occidental, por su apoyo y valiosa asistencia al ayudar a la 

Misión a organiza~ sus tareas durante la visita. 

27. La Misión desea asimismo expresar su agradecimiento especial a la 

Sra. Lackey, del Ministerio de Relaciones Exteriores, a la Sra. Lucas, de la Misión 

Permanente de Nueva Zelandia ante las Naciones Unidas, i a los funcionarios y 

personal de la Oficina de Asuntos de Tokelau, que la acompaflaron durante su visita 

al Territorio. Su constante presencia y atención contribuyeron de modo sustancial 

al éxito de la Misión. 

28. La Misión desea transmitir su profunda gratitud a los faipules, los pulenkus 

(alcaldes de las aldeas), a los miembros de los fonos de aldea, a los miembros de 

la Adminitración Pública de Tokelau y a la población general de Nukunonu, Atafu y 

Fakaofo, por su cooperación y atención. La Misión se sintió conmovida por su gran 

calidez y hospitalidad. 

29. La Misión desea además expresar su agradecimieto al Capitán willie M. 

Poznanski, del barco Micro Palm y a los miembros de su tripulación, por su amable 

atención. 

II. INFORMACION SOSRE EL TERRITORIO 

A. Generalidades 

30. Tokelau, Territorio no autónomo administrado por Nueva Zelandia, está formado 

por tres pequeflos atolones del Pacífico Sur (Nukunonu, de 4,7 kilómetros cuadrados; 

Fakaofo, de 4 kilómetros cuadrados, y Atafu, de 3,5 kilómetros cuadrados), con una 

superficie terrestre total de unos 12,2 kilómetros cuadrados. 

31. Según el censo levantado el 25 de octuore de 1976, contaoa con la siguiente 

población (las cifras estimadas correspondientes al 31 de marzo de 1981 figuran 

entre paréntesis): 

Atafu 
Nukunonu 
Fakaofo 

546 
363 
666 -

l 575 

(562) 
(361) 
(631) 

(l 554) 

/ ... 
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Generalidades 

d. evolución constitucion3l y polÍtic3 

32. Tokelau se halla incluido dentro de las fronter.:in de Nueva Zelandia, y está ad:ninistrado en virtud de la Tokelau Islands Act, de l'J•iU, i sun enmiendas. 

33. Hasta el 25 de setJtiembre de 1980, el Secret.irio de Relacion·ea Exteriores de Nueva Zelandia era designado Administrador de Tokelau. Pero entonces entraron en vigor nuevos reglamentos, que facultan al MlniGtro de Relaciones Exteriores a "designar la persond que considere idónea para el cargo", la cual seguirá siendo responsable ante el rlinistro. El Sr. Corncr, que ne retiró recientemente del cargo de Secretario de Relaciones Exteriores, nabÍa sido designado Administrador por un período de tres alx:>s a contar desde el 25 de septiembre de 1980. Reside en Wellington y visita periÓdicamente a Tokelau. En la práctica, la mayoría de las atribuciones del Administrador son ejercidas hoy por el Secretario oficial de la Oficina de Asuntos de Tokelau, la que, por acuerdo con el Gobierno de Samoa Occidental, tiene su sede en Apia. 

34. En prosecución de las negociaciones entre Nueva zelandia y el representan;~ d: Tokelau, el Administrador visitó el Territorio en octubre y en diciembre de 19 'a fin de asistir a una reunión del Fono General y a la firma del Tratado de Toke-H~~ (véase el anexo I al presente inf~). En la reunión del Fono General, se ac~r 
0 

el presupuesto para 1980-81, primera oportunidad en que los~igentes de Tok7dau participaron directamente en la fijación de prioridades para los gastos inclul os en el presupuesto anual de ToKelau. En la misma reunión, se llegó a un acue rdº sobre los términos del Tratado de Toke-Hega. 

35. Con anterioridad en 1980, como ya se informó el Administrador había dispueS
tº 

' f · de lo necesario para que se enviara a una persona competente a Tokelau a in discutir Y aclarar los deberes y responsabilidades de los dirigentes de ToKelau, por un lado, Y de la Administración Pública de Tokelau, por el otro, i las to relaciones de traoajo entre amoos. Esto se llevó a caoo y se preparó un docU1tlen • ·os en que se exponia el consenso de los consejos de las islas y los funcionari to públicos de Tokelau en cuanto a sus deberes y responsaoilidades. Dicho docwne~os (véase el anexo II al presente informe), después de ser aprobado por los co~se~s de las islas y los funcionarios públicos servirá ahora de guía a 1as relacion 1 d . • , d 'l'oKelaU• entre as iversas partes de los organos políticos y administrativos e 
36 ,.,l 2 d d · · d 1 · t rnaci00ª1 • ... e iciemore e 980, por primera vez se firmó un tratado in e . na en el ~e~ritorio. El Tratado de Toke-Hega, con los Estados unidos de Amé~~~~¡ de de delimitar !a f:ontera ma:íti~a entre 'l':kelau y Samoa Americana, y reso s islas hecho las pretensiones territoriales historicas en conflicto soore lastre de Tokelau (Fakaofo), Nuku~onu y Atafu), por un lado, y la isla swain~, por 1a otra. se entablaron negociaciones con los Estados Unidos~ se discutieron y la b l • · .z • de aproaron os terminos del tratado. Como reconocimiento de la importancia · ' 1 l · ' · · · paJ.eS ocas1on para a evo uc1on pol1tica de Tokelau los tres faipules (pr1nc1 representantes del Administrador en la isla) firmaron el tratado en nombre ¡os de Nueva Z:landia. El tratado está sometido a la ratificación del Senado de Estados Unidos. 
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37. Tokelau está incluido en la región de la Comisión del Pacífico Meridional y se 
benefi~i~.con los resultados de las actividades realizadas por esa organización. 
La Co~1s1on ayuda a Tokelau suministrándole formación técnica y capacitación en el 
trabaJo, becas, capacitación en pesquerías y la preparación del primer diccionario 
toke~auano. Las visitas a la Comisión deoieron ¡:,ostergarse en el período que se 
examina debido a dificultades de transporte marítimo. Esto afectó tamoién el 
programa de educación política de la Potencia administradora, que se propone poner 
a los dirigentes públicos de Tokelau en contacto con países vecinos del Pacífico. 

Legislación 

38. La base de los sistemas legislativo y judicial de Tokelau es la Tokelau 
Islands Act de 19~8 y sus enmiendas. En virtud de este instrumento, las leyes de 
las Islas Gilbert y Ellice vigentes en el Territorio inmediatamente antes de que 
Nueva Zelandia asumiera la responsabilidad por su administración, se9uían en 
vigor. Muchas de estas leyes eran ya obsoletas y han sido sustituidas por leyes 
más adecuadas a las condiciones actuales. 

39. El derecno inglés existente en 1840 (afio en que se estableció la colonia de 
Nueva telandia) se aplica a Tokelau salvo cuando está en desacuerdo con la Tokelau 
Islands Act de 1948 y sus e~~iendas, o cualquier otra ley vigente en Tokelau. Los 
estatutos de Nueva Zelandia no se aplican a Tokelau a menos que así se exprese. El 
Gobernador General de Nueva zelandia puede promulgar todos los reglamentos que 
considere necesarios para la paz, el orden y el buen gobierno de Tokelau. 

40. En la actualidad, se están revisando y consolidando las leyes de To~elau. 
Este trabajo comprende las etapas siguientes: 

a) Preparar una exposición del derecho actualmente en vi~encia en Tokelau, 

b) suministrar las bases de una edición consolidada de la legislación en 
vigencia en Tokelau e indicar los cambios legislativos que resulten necesarios: 

i) Para reflejar con precisión las estructuras constitucionales y jurídicas 
de Tokelau; 

ii) Para que tengan coherencia interna; 

e) Informar sonre la revisión y reforma de la legislación de Tokelau a fin 
de preparar una edición revisada de Laws of Tokelau; 

d) Investigar el derecho consuetudinario de T~kelau con miras a su 
reconocimiento o incorporación a la legislación, segun correspooda. 

41. El Gobierno de ~amoa na ofrecido generosamente poner a disposición uno de sus 
ºf

. · l • tovelauano, nara ayudar al examen del derecno 1c1a es jur1dicos, que es ~ ~ 
consuetudinario de Tokelau. 

de Laws Of 'l'OK. elau, un3 vez terminada, será traducida al 42. La edición revisada 
idioma tokelauano. 

/ ... 
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Gobierno local 

43. En cada isla, la institución política dominante ea el fono de aldea. En 
Atafu, el Consejo comprende al jefe de cada ~rupo familiar, junto con el faipuley el 2ulenuku. En Fakaofo, el Consejo está compuesto por el faipule, el pulenuku y 
los ancianos de la aldea. El Consejo de Nukunonu abarca tanto a los ancianos como a los jefes designados de las familias ampliadas, junto con el faipule y el 
pulenuku (véase el anexo III al presente informe). 

44. El iaipule representa a la aldea en general en sus gestiones con la Potencia 
adminisradora y la administración pública. Preside las reuniones del Consejo Y del Triounal. El pulenuku está a cargo de la administración de asuntos de la aldea, 
tales como la programación del traoajo, el abastecimiento de agua y la inspección 
de plantaciones. El failautuku (oficial mayor de la aldeaJ levanta actas de las reuniones y de los tramites del consejo. 

45. El faipule y el pulenuku de cada atolón son elegidos por votación secreta Y 
sufragio universal, por un periodo de tres anos. La elección más reciente se 
celeor6 en enero de 1981. 

46. Hay un Fono General para todo Tokelau. Está integrado por miemoros de 105 
fonos de la aldea y miembros escogidos de la administración pública de cada isla, 
La representación de una isla ante el Fono General varía según el tamal'\o de ~u la fono. El Fono General decide los programas y planes para el bienestar de toª 
población de Tokelau, y, de ser necesario, promulga leyes para todo Tokelau. 

Administración de justicia 

4 7 e · f • · · A t de ¡97o, • orno se 1n ormo con anterioridad, la Tokelau Islands Ament:1ment c , . como otorgó al Tribunal Supremo de Niue jurisdicci6n civil y penaJ. en el Territori.o ó al · t · · én o tor9 s1 ese r 1bunal fuera una corte de justicia separada en ToKelau. Tamoi cia T · l s · • • • da instan r1buna upremo de Nueva Zeland1a una Jur 1.sdiccion de primera 'f segun iento respecto de asuntos civiles y criminales. La ley también estipula el nomoram
105 de comisionados toKelauanos, en la actualidad los faipules, para cada uno de 

tres atolones para tratar ciertos procedimientos civiles y delitos penales. 

Administración pública 

· el 48 • La Administración Pública de Tokelau, establecida en enero de 19 69 ' baJO do t l d l . • nombran , con ro e a Comis1.on de Servicios Estatales de Nueva Zelandia, sigue 
dentro de lo posible, funcionarios públicos tokelauanos. 

. 'n 49 E d · · · · strac10 •• . n 1c1embre de 1976, se nizo un análisis muy amplio de la Adm1.n1. ., sus 
Puollca de Tokelau para cerciorarse de que estaba bien equipada para cumpll bían, t 11 1e incum areas Y evar a cabo las nuevas funciones y responsabilidades que 
SO E d. · AP'l' que, d • n iciemore de 1978, se realizó un nuevo examen minucioso de la •ento e entre otras cosas , produjo la expansión de la sección contaole, el nombrami es f · · 1 . ador l un~ icia de desarrollo económico y publicidad y la inclusión de trabaJ d'spusoe agricolas en la Administración Pública. En el segundo examen también se,c~ones de aumen~o de sueldos para todo el personal de la APT y mejoras en las condl trabaJo. 
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51. Al 31 de marzo de 1981 el • t t 1 · · • · 

era de 187 ( • ' numero O ª de funcionarios puol1cos tokelauanos 

vease el anexo IV al presente i f ) F • 

~~~~~=, incluido el de Sec:etario Oficial, ~u~r:: ~eoz~;;:d:: ;
0
~;r~n;1 ~:º~o se 

pÚbl' con tokelauanos debidamente calificados, la mayoría de los funcionarios 

tok feos son tokelauanos. Siguen haciéndose esfuerzos para atraer a la APT a 

apr: :~~nos resident7s en Nueva Zelandia y que poseen aptitudes y calificaciones 

P as. Te Vakai, el boletín periódico tokelauano, puolica anuncios de cargos 

vacantes y se distribuye e l ·ad 

T k l 
n a~ comuni a es de tokelauanos de Nueva Zelandia y en 

do~ au. En marzo de 1979, seis tokelauanos residentes en Nueva Zelandia fueron 

n~signados ~ara 7~ APT, Y en 1979/80 se hizo un nombramiento similar. No se hizo 

in~una designac1on de esta clase en 1980/81. Durante 1980, dos tokelauanos 

residentes en Nueva Zelandia después de concluidos sus contratos regresaron a Nueva 

Zelandia, en tanto que otros ampliaron sus períodos de servicios. 

52
• El programa de formación en el traoajo ha proseguido, y personal de Apia y 

Tok7lau.ha participado en seminarios y reuniones regionales atinentes a sus 

ooligaciones. En octubre de 1980, una delegación de cuatro personas procedentes de 

Tokelau asistió a la Conferencia del Pacífico Meridional celebrada en Port 

Moresby. Tokelau estuvo representado también en varias reuniones técnicas 

regionales organizadas por la Comisión del Pacífico Meridional y en un seminario 

para funcionarios principales de administración que tuvo lugar en la Universidad 

del Pacífico Meridional. 

53
• En febrero de 1981, se inició la labor de redacción de un tomo definitivo de 

instrucciones y directrices de la APT, y se confía en ponerlo a disposición de 

todos los funcionarios pÚolicos en el curso del afio venidero. 

54 • También en feorero de 1981 se hizo un tercer examen minucioso de la APT. 

Aunque no se cuenta aún con el informe final, en general se juzgó satisfactorio el 

tamano y la estructura de la APT. Se han propuesto algunos ajustes de personal 

para tener en cuenta diferentes responsaoilidades de traoajo. El examen concluyó 

recomendando aumentos de sueldos para todo el personal de la APT. 

~tatuto futuro del Territorio 

55 • Según la Misión Visitadora de las Naciones Unidas al Territorio realizada 

en 1976 1/, el pueblo de Tokelau consideraba que todavía no estaba preparado para 

administ;ar por sí mismo sus propios asuntos, y deseaban mantener entonces sus 

estrechos vínculos con Nueva Zelandia. A ese respecto, los tokelauanos destacaron 

que era confor~e a sus propios intereses mejorar aún más las condiciones sociales y 

económicas del Territorio que satisficieran ias necesidades del pueblo. La Misión 

consideró que la Potencia administradora debía exponer claramente al pueblo los 

Problemas en cuestión y explicarle las opciones que tenía, de manera que no 

exacerbara sus temores respecto del futuro. tos representantes de la Potencia 

administradora aseguraron a la Misión que respetarían los deseos del pueolo, y que 

el Gooierno de Nueva Zelandia estaba dispuesto a dar su apoyo al pueblo para que 

Pudiera satisfacer sus necesidades y a permitirle dirigir sus propios asuntos. 

y Documentos Oficiales de la Asamblea General, trigésimo primee período 

~e sesiones, Suplemento No. 23 (A/31/23/Hev.l), vol. III, cap. XVII, anexo, 

Párrs. 412-413. 
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56. El 16 de octubre de 1980, la representante de la Potencia administradora 
informó a la Cuarta Comisión de la Asamblea General 2/ que su Gobierno estaoa 
firmemente comprometido a cumplir sus responsaoilidades, de conformidad con las 
disposiciones de la Declaración sobre la Concesión de la Independencia a los Países 
Y Pueblos Coloniales. Reiteró la posición de su Gobierno de que, en su empe~o por 
ayudar a Tokelau a alcanzar cierta medida de gobierno propio y lograr una mayor 
autosuficiencia, Nueva Zelandia se consideraría ligada por los deseos del pueblo 
tokelauano. Agregó que, por el momento, el pueblo de Tokelau había preferido 
mantener su relación constitucional con Nueva Zelandia y que de desear incorporar 
algún cambio en dicno estatuto, su Gobierno proporcionaría la asistencia necesaria. 

57. La representante de Nueva Zelandia informó además a la Cuarta Comisión que 
proseguía el pro3rama general de educación política, que tendía a colocar a los 
dirigentes políticos de Tokelau en contacto con países vecinos del Pacífico, con 
miras a promover la apreciación de cuestiones políticas y otros problemas de 
desarrollo en Estados recién independizaaos. 

c. Condiciones económicas 

Generalidades 

58. La economía de Tokelau se oasa principalmente en los recursos marítimos Y en 
los cocoteros y palmas de pandano. Los mayores contactos con Samoa Y Nueva 
Zelandia nan estimulado en la población el deseo de mejorar su nivel de vida. Las 
familias obtienen parte de sus ingresos en efectivo de los parientes que traoajan 
en Nueva Zelandia. Las comuniaades tokelauanas de Nueva Zelandia también envían 
fondos para los proyectos de aldea y de la Iglesia. Recientemente se han creado 
nuevos mercados para la exportación i venta de artesanías. Se presta mayor 
atención a los principales productores de recursos, a saber la copra, los sellos de 
correo, las monedas de recuerdo y las artesanías. 

Tenencia de la tierra 

59. Casi toda la posesión de tierras es a título consuetudinario, de conformidad 
con los usos y costumores de los nabitantes. Con arreglo a la Tokelau Islands 
Amenament Act, de 1967, los habitantes autóctonos pueden traspasarse sus tierras 
entre sí con arreglo a sus costumbres¡ pero no pueden enajenarlas mediante venta 0 

donación a naoitantes no autóctonos, las tierras que pasan de generación a 
generación en las familias, son propiedad del jefe de un grupo familiar, si bien 
algunas tierras son de propiedad común. 

Agricultura 

60. La tierra de Tokelau es magra y árida y ha resistido a todos los esfuerzos por 
aumentar su productividad mediante la aplicación de fertilizantes. Fuera de la . 
copra, los productos agrícolas pertenecen a la categoría de cultivos de suosi5tencia 
básica: cocos, ta'amu y pulaKa (tubérculos), el árbOl del pan, el pawpaw, la fruta 

y 
sesión. 

Ibid., trigésimo quinto período de sesiones, Cuarta Comisión, décima 
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del _pandano comestiole y plátanos. Con la asistencia del PNUU y del Colegio de 

Agricultura de la Universidad del Pacífico Meridional en Apia, sigue realizándose 

en ~ada uno de los atolones experimentos de plantación de legumbres, empleando 

semillas Y fertilizantes elegidos cuidadosamente. Prosiguen los ·progtamas de lucha 

contra el mosquito rata y el escarabajo rinoceronte, además de un programa de lucna 

contra el insecto palo, financiado por el PNUU e iniciado 

en 1980. 

Ganadería y pesca 

;
1• _La ganadería de Tokelau está integrada por cerdos y aves. En Nukunonu 

u~ciona una porqueriza experimental. Se proyecta ensayar en 1981 en Nukunonu la 

cria de cabras. 

62
• Abundan los peces y mariscos de agua salada y agua dulce, que constituyen una 

~arte fundamental de la dieta. Las especies más comunes son el atún, el bonito, el 

Jurel Y el mÚhil. Un experto en construcción de barcos, patrocinado por el PNUD y 

1~ ~r~anización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, 

visito Tokelau en febrero de 1980 para hacer demostraciones con un barco de pesca 

fa~ricado en Apia, y los tres atolones cuentan hof con oarcos similares. ~stos han 

meJorado notablemente la capacidad de pesca de suosistencia. El gran aumento de 

barcos de propiedad privada con motores fuera de borda na hecho posible asimismo un 

aumento considerable del suministro de pescado para consumo local. 

63 : ~n julio de 1979, el~ General pidió a Nueva Zelandia que pusiera en 

practica el 1• de abril de 1980 la zona económica ampliada de ToKelau, y ~ue 

entablara negociaciones con terceros países sobre la declaración de la zona t la 

concesión de licencias en ella según correspondiera. De conformidad con estos 

deseos, el 1• de abril de 1980 entró en vigor la zona económica exclusiva de 

Tokelau Y se han hecno gestiones con países interesados para que inicien 

negociaciones para obtener licencias de pesca. Sin embargo, aún no se ha 

concertado ningún acuerdo. El Gobierno de Nueva Zelandia ha afirmado que los 

oeneficios de la zona económica exclusiva de 200 millas de extensión alrededor de 

Tokelau serán para el pueblo de Tokelau. La Potencia administradora se ha 

7°mprometido a proporcionar vigilancia en la zona (véase el anexo V al presente 

informe). 

!ransportes y comunicaciones 

G4. Durante los últimos años, el transporte por barco ha sido el único lazo físico 

de Tokelau con el mundo exterior. La regularidad de este . lazo se interrumpió en 

marzo de 1979, cuando zozooró la nave de la Nauru Pacific Line contratada 

especialmente para el tráfico a Tokelau. Se concertó un acuerdo para fletar por 

seis meses el Benjamin Bowring (de la Transglobe Expedition) por el período 

mayo-noviembre de 1980, lo que ayudó en gran medida a restablecer la regularidad 

del servicio. Un acuerdo de fletamento subsiguiente, por tres meses, de un navío 

perteneciente a una compaflía de Fiji llegó a su fin desafortunadamente con la 

pérdida de la nave, en el arrecife de Fakaofo, en febrero de 1981. En marzo de 

1981, se celebraban negociaciones para un arreglo de fletamento a largo plazo para 

el tráfico con Tokelau. 
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65. Dos nuevos barcos balleneros de aluminio entraron en servicio en 1980, pero 
uno se perdió junto con el Ai Sokula (barco japonés) en febrero de 19~1. Se 
construirán otros tres calleneros, cuyo uso permitirá operaciones de carga 
totalmente motorizadas del barco a la costa en Tokelau. 

66. Tres de las cuatro estaciones de radio de ToKelau transmiten boletines 
meteorológicos cada cuatro horas, además de transmitir los programas para el 
tráfico comercial. Tres de las estaciones de radio y el servicio de radioteléfono 
utilizan generadores eólicos. La cuarta estación de radio participará en 1981 en 
un ensayo de energía solar auspiciado por la Comisión del Pacífico Meridional. 

67. Para lograr un progreso significativo en materia de comunicaciones con 
Tokelau, se han dispuesto arreglos para el establecimiento de una vinculación aérea 
anfibia entre Tokelau y Samoa Occidental, empleando una aeronave fletada desde 
Tuvalu. Para un comienzo se piensa fletar un vuelo mensual. Una misión técnica de 
Nueva Zelandia visitó Tokelau en febrero de 1981 para evaluar las zonas de 
aterrizaje y formular recomendaciones adecuadas para asegurar el funcionamiento 
seguro del servicio (véase el anexo VI al presente informe). 

Hacienda pública 

68. Los ingresos públicos proceden de un impuesto del 10% sobre la exportación de 
artesanías, de derechos de embarque y fletes, la venta de sellos de correo Y 
monedas, derechos de aduana y lo recaudado por servicios de radio y telegramas. 
Los ingresos producidos por estas fuentes en el ejercicio fiscal concluido el 3l de 
marzo de 1981 ascendieron a unos $NZ 246.000 y, en tanto que la asistencia 
presupuestaria prestada por Nueva Zelandia para ese período ascendió a . 
$NZ 1.600.000 (véase el anexo VII al presente informe). En 1981-1982, la 
asistencia presupuestaria de Nueva Zelandia aumentó en un 13,5% con relación al a~o 
anterior Y llegó a $NZ 1.800. La asistencia presupuestaria suministrada en 
1979-1980 ascendió a $NZ 1,3 millones, en comparación con $NZ 900.000 en 1978-1979• 

69. El programa de ayuda de Nueva Zelandia, incluida la asistencia presupuestaria 
a Tokelau, sumó $NZ 55.000.000 en 1978/79, y 62.750.000 en 1981/82. De modo que, 
en tanto que el programa total de ayuda aumentó en un 14% entre 1978/79 y 1981/8~1 

el nivel de la asistencia presupuestaria a Tokelau en igual período aumentó en mas 
del 100%. 

70. En julio de 1979, el~ General, por primera vez decidió imponer derechos , ' bre de adua~a. sobre las me:cader ia.s q~: ingresasen en Tokelau para su reventa Y so or 
las :º~isiones sobr: giros. Tambien aumentó las tasas de fletes y 10s ca~gos P 
certificados de registro. Todos estos gravámenes que entraron en vigencia de 
inmediato, serán examinados, según se espera, en {981. 

Y ~a moneda local es el dólar de Nueva ielandia ($NZ). Al 6 de marzo de 
1980, un dolar de Nueva Zelandia equivalía a 1 , 03 dólares de los Estados Onid05• 
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71. El acontecimiento más importante para Tokelau en materia Únanciera fue el 

examen por el Comité Asesor de Presupuesto de los cálculos fina~cieros de Tokelau 

para 1980/81 y la presentación para su aprobación al Fono General, en el mes de 

octubre. Los subComités de atolón están considerando~ra los cálculos 

preliminares para 1981/82, y la experiencia del afto anterior ha sido de superávit· 

evidente. 

72. Los ingresos de aldea derivan principalmente de transferencias desde el 

exterior: fondos que envían las comunidades toKelauanas de Nueva Zelandia para 

proyectos de aldea y de Iglesia, por ejemplo, y del gravamen del 30% sobre el saldo 

neto de los ingresos obtenidos con la venta de la copra después de deducidos los 

pagos a los cultivadores, comisiones de agentes, flete, gastos de manipulación, 

etc. Esta renta se ingresa en fondos especiales de aldea, cuyo empleo es decidido 

por las autoridades de la aldea (véase el anexo VIII al presente informe). 

Comercio 

73. Como ya se observó, desde 1978 funciona en cada atolón una tienda cooperativa 

de aldea. A mediados de 1980, un experto del PNUD visitó Tokelau para seguir 

capacitando en el empleo a los gerentes de tienda, soore todos los aspectos.de la 

venta al menudeo. se espera que el experto realice una visita complementaria a 

mediados de 1981. 

~istencia internacional 

74. En octubre de 1980, en la reunión de la Cuarta Comis~ó~, la rep~esenta~te de 

la Potencia administradora expresó que el ·desarrollo economico y social.de rokelau 

avanzaoa satisfactoriamente, debido a la asistencia que en ~edida apreciable .. , 

· · ales particularmente la Comis1on 

Prestaban organizaciones internacionales Y region ' 

del Pacífico Meridional y el PNUD. 

75 E 
1 

• la comisión del pacífico Meridional asistió a 

• ne ano que se examin~, . ., el trabajo, becas y formación en 

Tokelau mediante la prestacion de capacitacion en ., del primer diccionario 

Pesquerías. La Comisión ~ambién a~uda_a 1ª ~repar~~i;:alización de proyectos 

tok~lauano. El PNUD ayudo al Territorio med~1~t:e pesquerías, transporte, salud 

agr1colas y de desarrollo de aldeas, desarro . tivas y otros 

PÚbli d sarrollo de tiendas coopera 

ca, suministro de agua Y e d' ha preparado un amplio programa 

Proyectos. Además, el Gobierno de NuevalZelan ~=s esferas del transporte, sanidad 

de asistencia para el desarrollo de Toke au en 

Y asuntos culturales. 
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Generalidades 

D. Condiciones sociales y educacionales 

76. La sociedad tokelauana gira alrededor del kaiqa (~ruoo familiar). Los asuntoe de la aldea son prerrogativa del fono de aldea, aue compren~e representantes ~e 
todos los grupos familiares. 

Derechos humanos 

77. En diciembre de 1978, Nueva ielandia ratificó el Pacto Internacional ñe 
Derechos Eeon6micos, Sociales y Culturales y el Pacto Internacioal de Derechos 
civiles y Políticos y el Protocolo Adiciónal (resoluci6n 2200 A (XXI) de la ~samblea General). Ambos pactos son de aplicación a Tokelau. 

Vivienda 

78. La política de vivienda se basa en el principio de la ayuda a sí mismo. Se 
adauieren materiales por intermedio de las tiendas cooperativas y se prooorciona 
ayuda técnica para el diseno y construcci6n de viviendas por eauipos de obras 
públicas. El~ General ha aprobado la t;>Olítica de proporcionar facilioaaes ñe 
almacenamiento gratuito de agua a todas las viviendas nuevas cuyos techos se 
prestan a la recolección del agua. Esto asequrará la disoonibiliñad de aaua en épocas de escasez. Se espera iniciar en 1981 un proyecto de saneamiento de aldea Y 
provisión de agua corriente. 

Mano ·de obra 

79. Las únicas industrias de importancia en Tokelau son la produci6n de copra, 1ª cestería y la fabricación de artículos de madera; la supervisión de las conñiciones 
de empleo no se considera necesaria. La mayor parte de la mano de obra se dedicaª obtener alimentos, al mantenimiento de las aldeas y a la fabricación de este:as~ abanicos y objetos de a~orno. Los diversos programas y proyectos ~e obras publicas proporcionan además empleo útil. 

Salud pública 

80. Corno ya se ha se~alado, existe un hospital en cada atolón, todos ellos ~e 
diseno y construcción similares. Se los clasifica como hospitales rurales Qene­
rales. Cada uno de ellos cuenta con facilidades de almacenamiento de agua con 
capacidad de hasta 30.000 galones. F.l agua se transoorta por un sistema de 
tuberías. Se dispone ~e energía eléctrica producida oor un generador Lister de 7KVA. 

. -~~ 81. Hay dos salas de seis camas cada una más un conjunto Principal aue contie ' 
consultorio-oficina, una sala de dentistería, un consultorio externo, una sala ñe 
partos, un auir6fano con una sala de preparación, una sala de observación Y 
tratamiento de casos ~gudos, una peauena sala de trabajos de laboratorio Y un 
economato. Cada hospital cuenta con un conjunto de servicios con sistema de alcantarillado, duchas y lavatorios. ' 
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82. Los servicios médicos, oor ser parte de la APT, son a<lministraoos oor el 

S~cretario Oficial de la Oficina de Asuntos de Tokelau. Se ha desiqnado a un 

Director de Sanidad, dependiente del Secretario Ofici~l, Para cuioar <le las 

necesidades sanitarias de cada una de las tres comunidades de la~ islas. El 

personal de cada hospital trabaja y funciona bajo la direcci6n del méoico oue a su 

vez depende del Director ae sanidad. 
' 

83 • Los servicios médicos cuentan con 4 médicos capacitados (1 en cada atolón y el 

Director de Sanidad), 1 dentista capacitado resiaente en Fakaofo, oue vi~ita 

periódicamente los demás atolones, 13 enfermeras capacitadas, 7 asistentes oe 

enfermería y 3 ordenanzas. La relaci6n de médico a pacientes es de 1 a 577 en 

Atafu, del a 663 en Fakaofo y del a 374 en Nukunonu. Se espera oue el dentista 

Viaje a Nueva Zelandia en 1981 para ser capacitado en el trabajo. 

84 • El informe médico anual de 1980 senala una incidencia un tanto alta de 

enfermedades respiratorias tales como bronauitis, neumonía y asma. Las 

enfermedades diarreicas y las gastroenteritis de diferentes causas siquen 

Provocando una alta tasa de morbilidad. Según el Director de Sanidad, las 

enfermedades metabÓlicas podrían llegar a ser un problema y asumir imoortancia en 

Tokelau al modificarse los estilos de vida. La incidencia de gota y diabetes se 

concretó en 27 y 39 casos, respectivamente, en 1980. 

85 • La POblación de Tokelau, debido a su aislamiento, no es particularmente 

resistente a ciertas enfermedades provocadas por barcos oue hacen escala en 

Tokelau. Por ejemplo, en octubre de 1980, cuando la motonave Aidan hubo zarpado ~e 

Atafu, dej6 tras de sí un brote de qrioe oue pronto asumi6 prooorciones eoi~émicas, 

al afectar a toda la población infantil y a un 60% de la ooblación adulta. tos 

síntomas en general eran esencialmente del aparato respiratorio superior, Y 

ligeramente constitucional; algunos muy jóvenes y muy ancianos sucumbieron a 

complicaciones de bronconeumonía y neumonía lobular; en tanto oue los asmáticos 

Sufrieron serias complicaciones de sus ataaues habituales. 

8~. En 1980/81, se envió a seis tokelauanos a Nueva Zelandia para su tratamiento 

médico. 

87. Los servicios sanitarios con aue cuenta Tokelau son gratuitos. En el 

Presupuesto de 1980/81, se consign6 un créaito de $NZ 132.750 para servicios 

médicos. 

~as públicas 

88. Como ya se indic6, en 1979, se abrieron centros admin~s~rativos recién 

construdios en Fakaofo y Nukunonu, Y se terminaron las mod1f1caciones introducidas 

en el centro de Atafu. Además del programa regular de mantenimiento, se terminó la 

casa de un oficial médico y se avanzó hacia la terminación de asilos de ancianos en 

Atafu, Nukunonu y Fakaofo. 

89. Se inciaron los trabajos de construcción de un pasaje cubier~~t::al:eª~:~n~~u 

centro administrativo de Fakaofo Y ampliaciones a la tienda coooe 

Y la escuela de Atafu. 
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Educaci6n 

90. Cada isla cuenta con una escuela primaria moderna, bien eauipada, oara ninos 
de 5 a 15 anos de edad. También hay clases preescolares en ca~a aldea. La 
escolaridad ea gratuita, y la asistencia se aproxima al 100%. El Deoartamento ~P. 
Educaci6n de Nueva Zelandia asesora a los tres directores y t.am~ién oresta ayu~a 
mediante el suministro de materiales y eauipo. Anualmente inspecciona las escuelas 
un funcionario superior ~el Departamento de F~ucaci6n de Nuea Zelandia, oero ~ebi~o 
a los problemas de transPOrte, no hubo inspecciones en 1979 ni en 1980. 

91. En enero de 1979, se deeiqn6 a un asesor expatriado en e~ucaci6n oor un 
período de dos ar.os para aue ayudara al Departamento ~e F.~ucaci6n a examinar los 
programas de estudios y perfeccionar las normas oedaaógicas, esoecialment~ en tos 
grados superiores. Se lo aascribi6 a las escuelas de Atafu y Fakaofo en 1979, Y 
viaj6 a Nukunonu en febrero de 1980 para iniciar un trimestre en dicha isla. 
También realiz6 en abril un curso especial oara estudiantes aue asistirían a 
escuelas de Samoa y Nueva Zelandia en 1980. Como concluyó reciertemente eu 
mandato, se esoera para muy pronto la designación de otro aeesor en educación. 

92. En marzo de 1981, se hizo una designación oara el nuevo carao de asesor ~el 
plan de becas de Tokelau, para ayuaar a ninos tokelauanos en Nueva Zelandia (véasP. 
el anexo IX al presente informe). 

93. Tokelau cuenta con 40 maestros calificados y 15 maestros auxiliares. Las 
escuelas cuentan con eauipo de radio, orabadores de cinta maanetof6nica Y 
proyectores de diapositivas y de cine. - En cada isla hay un comité de padres aue 
ayuda a recaudar fondos y a organizar activida~es escolares. 

94. Al 31 de marzo de 1981, 169 estudiantes y pasantes tokelauanos estudiaban en 
el extranjero bajo auspicios oficiales, en comparaci6n con 207 el ano procedente 
(véase el anexo X al presente informe). 
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III. CONSULTAS CON FUNCIONARIOS DEL GOBIERNO DE NUEVA ZET,ANDJ .A 

EN WELLINGTON 

'A. Reunión con el Administrador de Tokelau y el Secretari~ oficial para 

Asuntos de Tokelau en el Ministerio de Relaciones Exteriores 

9s. El 23 de junio de 1981, la Misión se reuni6 con el Sr. Corner, 

~e Tokelau, Y el Sr. tarkindale, Secretario Oficial para Asuntos de 

Ministerio -ie Relaciones Exteriores. 

Administraaor 
Tokel,3u, en el 

96 • El Administrador dio la bienveni~a a Wellinqton a la Misi6n. senaló que 

:°kelau era el último de los Territorios de Nueva Zelandia l)()r descolonizar, y aue 

el había estado también estrechamente vinculado a la descolonizaci6n de antiquos 

Territorios de Nueva zelandia. Samoa Occidental, con una pablaci6n de 89.000 

habitantes, había sido el primero en obtener la independencia, en 1962. F.l 

Sr. Corner observ6 aue la situación en lo aue se conocía entonces como Samoa 

Occidental era sumamente clara: los samoanos eran un pueblo orgulloso e 

independiente, aue no hubieran aceptado nada menos aue una inaeoendencia completa. 

Las Islas Cook, con 20.000 habitantes, fueron las siquientes; habían concertado un 

arreglo especial al decidir mantener una libre asociaci6n con Nueva Zelandia, y 

delegar en ésta la responsabilidad oor los asuntos exteriores V la defensa. Con 

una poblaci6n tan peauena y bases económicas restrinaidas, era casi imPosible aue 

islas como las Cook alcanzaran economías viables. Los habitantes de las islas Cook 

eran hasta la fecha ciudadanos neozelandeses. Las Islas Cook tenían derecho a 

pasar a la independencia total en cualauier momento sin ninguna restricci6n. Niue 

concertó un arreglo similar con Nueva zelandia en octubre de 1974. 

97 • El sr. corner observ6 aue Tokelau había sido administrado por el Reino Unido 

como parte de las islas Gilbert y Ellice durant el siglo XIX Y comienzos del 

siglo XX. Pero el Reino unido había experimentado dificultades en propcrcionar 

servicios administrativos a Tokelau debido al qran aislamiento de las islas. 

Después de la Primera Guerra Mundial, el Reino unido sugiri6 aue sería más fácil 

Que Nueva Zelandia asumiera respcnsabilidad por Tokelau Y aoministrara el 

Territorio desde Samoa Occidental. Nueva zelandia asumi6 dicha r:sponsabilidad en 

1925. Tokelau pas6 a ser oficialmente Territorio de Nueva Zeland1a después de la 

Segunda Guerra Mundial, tras la adopción de la Tokelau Islands Act, 1948. 

98. Nueva Zelandia siempre creyó firmemente aue el pueblo d~l.Territorio, Por 

intermedio de sus diriqentes, era el más calificado para dir1g1~ ~us propios 

asuntos. Consiguiente~ente, y en consonancia con sus responsab1l1dad:s1co~iar~e~~o 

a la resolución 1514 (XV) de la Asamblea General, aue apoyaba, ~ueva e an a 1ª áa 

tratad . d. los tokelauanos a aue asumieran un contra m s 

o recientemente de persua 1r a 

activo de la conducción de sus propios asuntos. 

99 , 1 500 habitantes Tokelau ofrecía un problema 

• Con una población de solo unos • ' 1 
más . su lejanía la distancia entre ato ones Y 

el espinoso que las Islas Cook O Niue: i nes con;tituían dificultades especiales 

h Problema del transporte Y las co~u~ictacdo en sus empenos oor promover el 

~ara Tokelau Y para la Potencia adm1n1s ra ora, , . 

concepto de Tokelau como entidad territorial y pal1t1ca. 



A/AC.109/680 
Espanol 
páqina 20 

100. El transporte siempre había sido un factor crítico. F-n cierta épcca, oiio el 
Aaministrador, había habido servicios regulares de tranePorte marítimo entoño el 
Pacífico. Pero los barcos de pasajeros y carga habían aesaparecido prácticamente, 
y se había vuelto cada vez más difícil hallar barcos adecuados para el tráfico de 
Tokelau. También era muy difícil desarrollar econ6micamente a Tokelau. Los 
atolones de coral del Territorio carecían prácticamente a~ tierrai el coral era 
poroso y la lluvia sencillamente se Perdía. Crecían cocoteros y palmas de panñano 
en Tokelau, pero había resultado sumamente difícil desarrollar otras clasee ~e 
cultivos a pesar de la experimentaci6n realizada. 

101. Habida cuenta de estas circunstancias, cabría prequntar por aué Nueva 
Zelandia había perseverado en las islas, aue no tenían importancia econ6mica ni 
estratégica. La respuesta estaba dada Por el hecho de aue no se concebía a Tokelau 
~orno parte de Nueva Zelandia. Aunoue los tokelauanos eran neozelandeses - PO<lían 
establecerse, obtener empleo y votar en Nueva Zelandia -, ésta no consideraba aue 
Tokelau le Pertenecía. Pertenecía, antes bien, al pueblo tokelauano. 

102. Si se consideraba la historia de la humanidad, los tokelauanos se habían 
establecido notablemente bien, al maraen de la existencia humana, en esos atolones 
de coral. Habían elaborado un modo de vida Perfectamente adaptado a su meoio 
ambiente, y se mantenían a base de coco, pandanas, Pescado y árbol de pan. Habían 
ido formando un sistema complejo y sutil de autonomía mediante un Consejo de 
Ancianos (fono) oue, inter alia, organizaba la recolecci6n del coco, la pesca Y el 
mantenimiento de la aldea. Nueva Zelan~ia consider6 aue tenía el ~eber de cooperar 
con los tokelauanos en la preservación de la estructura de su sociedad, v no 
meramente evacuarla. 

103. Tokelau había sido sometido también a muchos cambios con el correr de los 
anos. Había sido afectado por el mundo exterior. tos barcos habían traído 
enfermedades, mercaderes de esclavos, aventureros y misioneros cristianos. ta 
poblaci6n había sufrido ca~bios. En el ñecenio de 1860, los mercañeres de esclavos 
habían transportado hombres de buen físico a las minas de esclavos del Perú. 
Posteriormente, las islas atrajeron a colonos de lugares diversos, entre ellos 
Mozambioue. 

104. A partir de la Segunda Guerra Mundial, la sociedad atraves6 por otros cambios 
más. La Potencia administradora misma había trastornado el eouilibrio. Tokelau se 
~abía enfrentado a las exigencias de una sociedad moderna en materia de 
comunicaciones, educación y atenci6n medica. Otro cambio importante había sido la 
introducción de la economía monetaria, oue provoc6 tensiones entre los estilos 
tradicional y no tradicional. 

105. Se habían establecido comunicaciones con Samoa Occidental. Una qran 
comunidad de tokelauanos fijó su residencia en Apia. ta población de esa comunidad 
había introducido nuevas ideas y estilos en Tokelau y también remitido fondos a eus 
familias de Tokelau. En 1962, Samoa Occidental loqró la independencia. como los 
tokelauanos residentes no obtuvieron automáticamente la ciudadanía de Samoa, Qran 
número de ellos emigr6 a Nueva zelandia y otros volvieron al Territorio. Desoués 
de un huracán en 1966, muchísimos tokelauanos emigraron a Nueva Zelandia con ayuda 
del Gobierno neozelandés. Hoy hay más tokelauanos en Nueva Zelandia aue en Tokelau. 
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106. El Sr. Corner expresó aue la administración de Nueva Zelandia prooorcionaba 

distintos servicios en Tokelau, incluidos los de médicos y maestros, y el rye 

suministro de aqua. La APT se había oraanizado para proporcionar ~stos servicios, 

Y con el paso del tiempo, la Administración había mejora~o. F.1 Secretario Oficial 

de la Oficina de Asuntos de Tokelau era ahora el único neozelan~és en la 

Administración Pública de Tokelau, había algunos samoanos, y el esto eran 
tokelauanos. 

107. El Sr. Corner observó ciertas dificultades con aue se tropezaba en la 

administración de Tokelau. La Oficina de Asuntos de Tokelau eetaba situada en 

APia. Desde Aoia, las comunicaciones con los atolones se mantenían t~l vez más 
fácilmente a partir de Samoa aue de cualauiera de las islas del arupo. Pero al 

propio tiempo, por hallarse fuera del Territorio, la Oficina auizá no siempre 

reaccionaba a las necesidades del pueblo de Tokelau. El Paso importante siauient.e 

consistía en hacer aue la ATP auedara bajo el control de dirigentes de Tokelau. Pl 

administrador había delegado realmente sus atribuciones en el Secretario 0ficial, v 

éste a la vez había delegado muchas de sus responsabilidañes en la APT. 

108. A su juicio, no se trataba de aue la APT controlara a Tokelau sino de oue la 

Administración Pública de Tokelau estuviera bajo el control de diriaentes POlíticos 

de Tokelau. Nueva Zelandia había estado debatiendo con estos diriaentes la mejor 

manera de lograr ese fin y de formular los medios de reconciliar lo antiauo con lo 

nuevo. Los dirigentes se mostraban aún un tanto vacilantes en cuanto a asumir 

plena responsabilidad por el control de la Administración. El Administra~or 

expres6 aue los tokelauanos eran un pueblo sabio aue tenían toda la aptitud de 
formular un modo de gobernar sus propios asuntos conforme a su carácter v 
tradiciones. 

B. Reunión con el Ministro de Relaciones Exteriores y otros 
funcionarios del Gobierno 

109. A mediodía del 24 de junio, la Misión se reunió con el sr. Talboys, Min.istro 

de Relaciones Exteriores. También se hallaban presentes el Sr. Corner, 

Administrador de Tokelau, y el Sr. Larkindale, Secretario Oficial oara Asuntos de 

Tokelau. 

110. El Ministro de Relaciones Exteriores expresó a la Misión aue unas tres 

semanas atrás batía recibido la visita de los tres faipules. Estos le habían 
expresado su temor de aue la Misión insistiera en oue Tokelau loarara la 

independencia. Lo aue había imoresionado al Ministro era au~, como voceros ~e lo~ 
tokelauanos, siguieran angustiados en cuanto a cómo pasar de una sociedad aldeana a 
un Estaño nación. Los tokelauanos no habían desarrollado aún el sentimiento de 

pertenecer a una comunidad. En la actualidad, el dirigente de cada aruoo decidía 

oué rumbo debía tomar cada comunidad. Al incorPOrarse cambios y comodidades 
modernas, la vida se había vuelto más complicada e individualista. P.abían ~uraido 

tensiones. La tensión clásica era la oue ooonía al estilo antiauo con el nuevo. 

También había problemas de transformación de la sociedad, para aue pudiera 
funcionar una administración oública sensible a las nuevas necesidades y 

problemas. A veces, cuanoo mayor era la impugnaci6n de lo antiguo, más 

tradicionales tendían a ser las reacciones. tos m·iemcros <le la a~ner4"ción ioven v 
los funcionarios públicos se a1aptaban con más rapidez a las circunstancias 

I - - -
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nuevas. El Ministro había expresado claramente a los diriaentes tokelauanos aue, 
optaran por la independencia o por la autonomía interna, Nueva Zelandia los 
apoyaría. 

111. Tokelau podía contemolar los ejemolos de otros países del Pacífico, como lae 
Islas Cook. Esos ejemplos habían alentado a los tokelauanoe a coneiderar las 
distintas opciones de autoaeterminaci6n. En Tokelau los cambios iban proouciénoose 
gradualmente, y los tokelauanos habían fijado su ritmo, del mi~mo mor.lo aue era a 
ellos a auienes correspondía fijar su futuro definitivo. Nueva Zelandia los 
alentaría pero no los obligaría; los aPOyaría, pero no fijaría el ritmo. Tokelau 
recogía experiencia y acumulaba confianza, y era de esPerer aue la confianza 
ayuñara a acelerar el proceso. 

112. El Presidente de la Misi6n rindi6 homenaje al trabajo de descolonización de 
sus Territorios loarado POr Nueva Zelandia de manera pacífica. La ~iei6n 
comprendía aue Tokelau Planteaba Problemas especiales: su aislamiento, la escasez 
de recursos naturales y una ooblaci6n reducida. sena16 oue Nueva zelanñia, como 
~arte de su política de promover la educaci6n política, había alentado a los 
tokelauanos a visitar a sus vecinos. Nueva Z~landia tam~ién habíoa proteaido los 
recursos marítimos del Territorio para su disfrute exclusivo. 

113. Dijo aue la miembros de la Misión irían a Tokelau a ver y oír oor sí mismos, 
y aue luego les complacería mucho celebrar nuevas conversaciones. 

114. F.l Ministro dijo aue Nueva Zelandia trataría de cumplir las recomerñaciones 
de la Misión. 

c. Reunión en el Ministerio de Relaciones Fxteriores 

115. A las 15 horas del 24 de junio, la Misi6n se reunió con el Sr. Templeton, 
Subsecretario de Relaciones Exteriores. También se halla~an presentes el 
sr. Corner, Administrador de Tokelau, el sr. Larkindale, secretario Oficial para 
Asuntos oe Tokelau, la Sra. tucas y la Sra. K. Lackey. 

116. El Sr. Templeton dio la bienvenida a la Misión y preguntó a los miembros si 
ouerían plantear alauna cuestión en el Ministerio como resultado de sus 
conversaciones con el Ministro de Relaciones Exteriores, y ~l Administrador, Y 
discusiones aurante el almuerzo. 

sus 

117. El Presidente, después de agradecerle sus Palabras de bienvenida, dijo aue 
confiaba aue la Misión ten1ría otra ooortunidad <le reunirse con él después de su 
visita al Territorio. Se concentraría en prequntas reiativas a la evoluci6n 
Política y constitucional, en tanto aue sus colegas se referirían a cuestiones 

185 económicas y sociales. A continuación, se da una síntesis de las respuestas 8 
preguntas formuladas. 

118. Nueva zelandía no había fija~o un calendario para el loaro del aobierno 
p~o~ío o la autonomía de Tokelau. Nueva zelandia había instado más tien a 1º:ooios 
d1r1gentes de Tokelau a oue asumieran un control d 1 ti6n de sus P tan di . , mayor e a aes oetra . asuntos. tos rigentes hab1an manifestarlo cierta falta de confianza y se_m 
un tanto vacilantes en cuanto a encargarse de asuntos oue trascendían su nivel 
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consuetudinario. Pero Nueva Zelandia había insistido en aue tenían capaciaaa oara 
hacerlo. Como parte del proceso, el Comité Asesor ae Presuouesto había fijaao 
priorida~es de gastos. Cuando los dirigentes hubieran aaauirido mavor experiencia 

aumentar1a su confianza. ' 

119. Si los dirigentes auisieran proceder a un acto de autodeterminaci6n, 
sería perfectamente aceptable para el Go~ierno de Nueva Zelandia. Pero si 
zelandia auisiera imponerles prematuramente un acto de autooeterminaci6n, 
probablemente lo rechazaran y decidieran aue les satisfacía el statu auo. 

120. El ritmo de la autoaeterminación quedaba aetermina<lo par el ritmo ~e aue ta 
Potencia administradora podía persuadir a los diriqentes. No les imoulsaría a ir 
más lejos ni más rápidamente. El Administrador cit6 de sus discursos ante al Fono 
General pronunciados en 1979 y 1980, en aue inst6 a los t.okelauanos a oue avar.'iaran 

hacia la gestión de sus proPios asuntos. 

121. La creaci6n de un sentido de unidad de la pablación del Territorio dePenaía 
de las buenas comunicaciones. El Fono General y el comité de Presupuesto se 
reunían regularmente, junto con médicos, maestros y grupas juveniles. Las 
reuniones del Fono General y el comité de Presupuesto oodrían celebrarse con ~ayor 
frecuencia si hubiera un barco suficientemente seguro para llevar a personas de un 
atol6n a otro y amarrar en cualauiera de las islas. En la actualidad, se esta~a 

disenando un navío interisleno de ese tipo. 

121. El Comité de Presupuesto constituía el meollo de la cooperación entre los 
atolones. Tenía a su cargo decidir cómo debían dividirse los inaresos de Tokelau 

entre los diversos proyectos en los atolones. Esto sionificaba aue los 
representantes ~e los atolones debían reunirse para negociar entre sí. 

123. El sistema jurídico ae Tokelau era muy comPlejo. Inicialmente, Tokelau había 

sido un Protectorado británico. por lo tanto, además de las leyes tradicionales 
habían estado en vigencia leyes británicas. F,l Territorio había ouedado suieto a 
las leyes de las Islas Gilbert y Ellice. La situaci6n se había complicado ~ún más 
cuando, en 1

926
, Tokelau pasó a ser parte de Nueva zelandia. Aunaue se hab1a , 

promulgado escasa legislación a partir de 1948, había con todo en Tokelau un numero 
1e leyes aue, 

0 
se superoonían, 0 no eran pertinentes, y aue ~enci!~~me~te no se 

hacían cumplir. En la actualidad, Nueva zelanñia trataba de 1dent icar v 

racionalizar las leyes existentes aplicables a Tokelau. 

124. Se proporcionaba instrucción hasta el tercer o cuarto arado en los atolones, 
a nil'los de 

5 
a 

14 
ó 

15 
anos de edad, 0 sea el eauivalente al,cuarto arado en Pueva 

Zelandia. A partir de allí, los estudiantes aprobados obten1an becas oara 
continuar su educación secundaria en Nueva zelandia, Samoa Occidental o NiUP.. T.n~ 

estudiantes aue permanecían en Tokelau recibían instrucci6n ~n temas v 

especialidades orientados a la vida en Tokelau. 

125 t 1 bala posibilidad de establecer una 
• La Potencia administradora con emp ª . b qo había muchos asoectos dP.l 

escuela secundaria en uno de los atolones. Sin em ar , ~ , i m:s allá del cuarto qrado •,e Nueva 
problema oue no se hab1an resuelto. Par~ r éS ,, • a ás peauel'lo el número 1'e 

Zelandia, se necesitarían maestros e~peci~lizado-- Er: ~r=~º" auinto v eexto, se 
alumnos calificados. Por ejemolo~ s~ hubiera 15 en l~~alidad: no había en ~l 
necesitarían siete maestros especializados. F.n la ac . 

Territorio maestros no tokelauanos. 
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126. Había una Persona oue se ocupaba del diccionario tokelauano-inalés. Se 
esperaba concluir el diccionario dentro de dos anos. 

127. La traducción ae informaciones sobre las labores del Comité Especial v oemás 
información pertinente sobre las Naciones Unidas se ha~ía reetrinaido en funci6n de 
la disponibilidad de facilidades de traducción. Partes ael informe de la Misi6n 
Visitadora de 1976 se habían traducido y publicado en el boletín local. 

128. Tokelau había pasado a ser una sociedad monetarista. Había demanda de bienes 
de consumo como alimentos, cerveza, motoree fuera de borña, ropa, etc. Lae 
actitudes de la gente habían cambiado. Ahora se exigía dinero por servtcios 
prestados. 

129. F.l desarrollo del Territorio padecía las limitaciones del tamano ~eaueno, 
poclación reduci~a, aislamiento, escasez de recursos y tierra arenosa de coral muv 
árida. Las perspectivas ae evolución de la economía no eran muy promisoriae. 
Nueva zelan~ia proporcionaba una ayuda anual de unos $NZ 1.600.000 aoroxima~amente, 
$NZ 1.000 per caoita, en tanto aue los fondos recaudados localmente ascendían a $~Z 
200.000; las ventas de coora proporcionaban unos $NZ 50.000 anuales; las 
artesanías, $NZ 10.000, y la venta de sellos de correo y monedas, $NZ 120.000. Era 
sumamente difícil aumentar la producción agrícola. con el aumento de la zona 
económica del Territorio, podía capturarse una pesca más abundante. El 
otorgamiento de licencias oodía redituar entre $NZ 25.000 y $NZ 50.000 al 
Territorio. En total, el Territorio podía obtener $NZ 300.000 anuales. Se observ6 
aue, con el aumento de las necesidades, Nueva Zelandia de~ería aumentar su aoovo 
financiero. La copra se vendía a una comoa~ía neozelandesa de Aucklan~. Merced a 
un fondo de estabilización, administrado par la Oficina oe Asuntos ~e Tokelau, P.l 
Territorio recibía en la actualidad por su copra un precio mayor del aue se 
cotizaba en el mercado mundial. 

IV. VISITA AL PRIMEF MINISTRO DE SAMOA OCCIDENTAL 

130. La Misi6n se reuni6 con el Sr. Efi, Primer Ministro de Samoa OCcioental, el 
25 de junio, en su oficina de Apia. 

131. En respuesta a la pregunta de aué futuro veía para Tokelau, el Primer 
Ministro dijo aue le parecía aue en el futuro previsible los tokelauanos auerrían 
mantener con Nueva Zelandia la misma relaci6n aue tenían en la actualidad. 
Querrían mantener el statu auo. Pero uno nunca oodía asegurar nada en materia 
oolítica. Acaso cambiaran de opinión. 

132. En cierto momento hubo auienes pensaron en el objetivo de establecer una 
"Gran Polinesia". Mucha gente en la reai6n de la Gran Polinesia utilizaba la 
Biblia de Samoa y se capacitó en Samoa Occidental. Pero la realización del 
concento no había sido fácil. En el futuro tal vez se materializara el concepto de 
una "Gran Polinesia". 

/ ... 
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133. Samoa Occi~cntal alentaba un interés eepecial oor Tokelau va aue los nueblos 

de los dos países estaban emoarenta~os étnicamente. Samoa Occirlental ofrecía 

ooortunida~es a los tokelauanos en sus escuelas y ofrecía a Tokelau orácticamerte 

todo lo dernbs, con excepeión de transPOrte marítimo. Como ventana al munrlo, le~ 

ofrecía mercado o.,ra la venta de artesanías, copra y pescarlo de Tokelau. 

134. En cuanto a la sede de la ad~inistraci6n de Tokelau, manifest6 aue si bien no 

era natural oue la sede central de un país estuviera instala~a en otro, bahía 

resultado m~s satisfactorio ~ituarla en Apia aue en ninauno 1e los atolonP.s. tos 

tokelauanos habínn preferido oue se estableciera allí ooraue la mayoría de su~ 

vínculos con el mundo exterior P01ían concretarse a través de Aoia. Si hubieran 

ouerido trasladar la Oficina, se habría hecho. Aconsejó a la ~i~i6n aue averiauara 

la ooini6n de los tokelauanos cuando fuera al Territorio. Pensaba aue aun cuan1o 

hubiera unn oficina en Tokelau, debía mantenerse en Apia una oficina dP. enlacP., oor 

razones prácticas. 
' 

V• REUNION CON FL REPRESENTANTE RESIDENTE DFL PNUD EN APIA 

135 • El 25 de junio de 1981 la Misión ee reuni6 con el Sr. Denis J. Halliñay, 

Reoresentante Residente rlel ;NUD, y celebr6 conversaciones sobre la asistencia dP.l 

PNUD a Tokelau. 

136. El Sr. Halliday informó 8 la Misi6n Que su oficina estaba encarqada asimismo 

de los proyectos del PNUD en Samoa Occidental, Niue Y las Islas Cook. 

137 • En el período ouinauenal aue terminará en diciembre de 1981, el PNUD ha~rá 

gastado $US 230.000 en proyectos en Tokelau, y tiene planeado aastar en lo: cinco 

a~os pr6ximos $US 150.000. Se han rP.cibido ciert~s informaciones sin c~nf1r;ar en 

el sentido de oue la cifra de $US 150.000 se habr1a incrementado a $US ,so.o o. 

138 T k 
• ~i ·aren proyectos reaionales 

• 0 elau también estaba en condiciones de par· c1.P " · 1 de 

tales como el "proyecto de desarrollo intearado de atolones, par va or 

$US 20.000.000. 

139. Dijo aue el PNUD mantenía princioalmente contacto con los miembros de la 

Of' · 
t' ar el análisis anual de 

ic1na de Asuntos de Tokelau. se reunían para prac ic - 'ctica de loe: 

l)royectos S h , difi 1t des en la puesta en pra -

• e ab1a tropezado con cu ª 1 
1 del PNUD había 

Dlroyectos, sobre todo por problemas de transP0rte. E ~ers~~~ oor lo qeneral oor 

og!ado visitar Tokelau s6lo cuando un barco hacía esca a a 1, 

un período de diez días por vez. 

140 
asistencia en aue había parttcioado 

• Describió ante la Misión los proyectos de 

el PNUD, a saber: 

a) 

b) 

C) 

Dise~o y construcción de cuaues pesauerosi 
conaelamiento de oescadoJ 

Suministro de una conaeladora par aldea, para 

C
onsu'ltor en lucha contra el insecto 

Suministro oe los servicios de un 
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A/AC.109/680 
Espal\ol 
Pácsina 26 

d) Suministro de los servicios de un experto de la OIT para prestar 
asesoramiento en gestión de cooperativas; 

e) Financiación para permitir el traslado de los tres faipules a las Islas 
Cook y Nueva Zelandia en viaje de estudios; 

f) Desarrollo ñe comunicaciones por radioteléfono; se han eriaido tres 
molinos de viento para dar eneraía a la radio. También hubo un proyecto reaional 
de energía solar, destinaao a hacer funcionar bombas solares, con la ayuda de la 
Comisión del Pacífico Meridional; 

g) Financiación de los servicios de un consultor en transporte de 
superficie; 

h) Suministro de una beca al Director de Sanidañ para una licenciatura en 
salud pública; 

i) Adauisición y envío a Tokelau de libros para dotar la biblioteca PÚblicaJ 

j) suministro de $OS 45.000 para ampliación de edificios escolares a fin ~e 
contar con aulas adicionales en Atafu y Nukunonu. La Oficina para Asuntos de 
Tokelau ejecutó los proyectos, y el PNUD le reintearó el importe; 

k) Suministro de veterinarios y formación de veterinarios locales. En el 
aspecto de prooucción, se alentó la producción mediante pastoreo entre los 
cocoteros; se alentó el establecimiento de porauerizas y se pensó en la 
introducción de ovejas no laneras y cabras. 

141. Respondiendo a preguntas aue se le hicieron, el sr. Ralliday dijo aue era 
oosible utilizar fon~os del PNUD para capacitar a to~elauanos en el extranjero, Y 
aue había becas del PNUD disponibles para formación técnica en las Islas Salomón. 

142. Expresó aue se había emprendido un estudio de viabilidad sobre el atún 
barrilete, y aue se realizaban esfuerzos por disponer la concesión de licencias en 
la zona económica exclusiva de Tokelau. Podría ~er útil también la introducción de 
nuevas técnicas de pesca. Por ejemplo, dijo aue podrían utilizarse ciertos 
dispositivos de acumulación de pescados. Se trataba de aparatos colocados a unas 
1.000 brazas de profudidad, con descartes de neumáticos, etc., alrededor de las 
boyas. Los pescados afluían a los neumáticos, y oor lo tanto se meioraba mucho la 
captura. Pero Tokelau también encaraba el problema de mercados comerciales para su 
pesca, ya aue los demás países de la reqi6n también se dedicaban a esta industria. 

143. El sr. Halliday pidió a la Misión aue comunicaran al PNUD las necesidades aue 
pudieran identificar en el Territorio y oue el PNUD ~udiera financiar. 

144. Después de visitar el Territorio la Misión dio traslado al PNUD de las 
siguientes solicitudes de proyectos aue el PNUD podría decidir au~piciar o sequir 
realizando: 

a) La construcción de muros oceánicos; 

b) La construcción de tanaues ~e petróleo subterráneosJ 

/ ... 
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c) La continuaci6n de la asistencia para la erradicación de ratas, 

escarabajos rinocerontes e insectos palo¡ 

d) Asistencia para el perfeccionamiento de artesanías, 

e) Suministro de barcos pesqueros, especialmente a Atafu; 

f) Asistencia para la producci6n y elaboración de cocoteros, incluida la 

introducci6n de variedades de mejor y mayor rendimiento; 

a) Suministro de los servicios de un experto en transoorte para asesorar en 

problemas de transporte vinculados con el franaueado del paso de barcos y el 

transporte de mercancías, etc., a su destino en tierrai 

h) Suministro de equipo deportivo para oermitir el entrenamiento de la 

juventud oara los Juegos del Pacífico Meridional; 

i) Suministro de eauipo tal como máauinas de coser para la capacitación de 

la mujer, 

j) Financiación del viaje de mujeres fuera del Territorio para asistir a 

reuniones femeninas, 

k) Leche para escolares; 

l) continuación de la construcción de tanques de aqua ae hormigón por el 

PNUD; 

m) Suministro de asistencia para capacitación. 

VI. CONVERSACIONES CON FUNCIONARIOS DE LA OFICINA DE ASUNTOS OE TOKELAU 

145. El 25 de junio de 1981, la Misión visitó la Oficina ~e Asuntos de Tokelau en 

Apia, donde se reunió con funcionarios de la Oficina y conversó con ellos 

brevemente. La Misión fue invitada a recorrer la oficina y las instalaciones de 

almacenamiento, en aue vio varios objetos, incluido un bote, una máouina de lavar, 

medicamentos y otros suministros, aue aauardaban su desoacho a Tokelau en el mismo 

barco, el Micro Palm, en aue viajaría la ~isi6n. 

146. Al día siguiente, el 26 ~e junio, la Misión celebr6 conversaciones con el 

Secretario Oficial de la Oficina de Asuntos de Tokelau en Aoia. F.1 Secretario 

Oficial informó a la Misión aue la Potencia administradora se Prooonía instalar una 

estaci6n de radio retransmisora de las emisiones de Samoa Y otro Países vecino~. 

147. Se informó a la Misión aue los tokelauanos nunca habían visto Películas 

cinematográficas, ni siauiera documentales sobre el Pacífico o activida~es 

culturales o deportivas, sobre todo por falta de iniciativa oara oraanizar tales 

espectáculos. Se eenaló aue se plantearía la cuestión de si incumbía a la AP"T 

proporcionar espectáculos cinematográficos a los tbkelauanos o si ellos debían ser 

organizados por la población a nivel de las aldeas. El Secretario Oficial ooin6, 

sin embargo, aue con ayuda de un satélite de comunicaciones, sería posible 

proyectar programas de televisión dentro de los próximos cinco o seis anos. 
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148. Se expresó a la Misión aue, en la actuali~a~, el cooto ~el viaie DOr barco entre Tokelau y Apia P.ra de $Ni 10 en cada ocnti~o paro loo pasnjP.roo ~e cubiertav ae $NZ 150 para turistas y demás. Se había propuP.eto aumentar la tarifa oara pasajeros rie cubierta a $NZ 25, pero la ooblación ec habín oouP.Elto a ~1 lo. Se informó a la Misión au~ el Gobierno de Nueva Z~lnndia onqnba en totnl $NZ 375.000 por fletar anualmente barcos a Tokelau. De "!icho lmoortt>, ec rP.cnu'1nt-an $HZ 3P,OOO por transporte~~ pasajeros y caraa. 

149. F.n cuanto al tema ñe casas rie enfP.rmeras en lns iol.oo, en informó a la Misi6n aue sólo P.n Nukunono era necesario contar con una casn para t>nfP.rmeraRJ $NZ 11.000 ya se habían destinado a dicho fin en el preoupuesto do 1981/82. 

150. Se informó además a la ~isión aue se habían iniciado ln~ obras ~e arnoliaci& de la escuela de Atafu, y aue ya se habían levanta~o ~launos muroo. Lae escuelas de los otros atolones no necesitaban ser amµliadas par ahora. 

151. En cuanto al nombramiento ae tokelauanos para la Oficina ~e Asuntos ~P. 
6 Tokelau, se informó a la mi~i6n aue a partir ~e 1977, cuan~o la APT se reP.structur según los lineamientos de las a~ministraciones oúblicas británica y neozelanaesa, se había elegido a distintos tokelau3nos a base ñe sus calificaciones e iñonei~añ. 

i'i 152. En la actualidad, la APT seouía el sistema oractica~o en Nueva Zelandia, F J y Samoa. Era norma invitar a la oreeentación ñe solicituñes para to~a vacante. Pero en el caso de comoetir un tokelauano con un no tokelauano, la Oficina tendíaª escoger el tokelauano aun cuando no estuviera tan calificaño como el otro. Se . informó a la Misión aue aproximañamente el 25% del preeuouesto anual riel Territorio se dedicaba a pagar sueldos a los funcionarios oúclicos. 

153. Con respecto a la relación entre la Oficina de Asuntos de Tokelau Y el PNlID, se informó a la Misión aue la Oficina coordinaba con el PNUD lo relativo a proyectos de desarrollo. 

L M . ·• t' · · ' , 6 1 familia 154. a 1s1on oregun o s1 ex1st1a alqun programa de olanificaci n rie a · en Tokelau, y de ser así, si resultaba necesario. se informó a la ~isión aue 1ª población tenía conocimientos de planificaci6n ~e la familia, oero aue s61o unos POCOS la practica~an. Los tokelauanos creían aue los ninos eran una bendici60 • Las mujeres aue practicaban Planificación ~e la familia solían tomar oílñoras. Hasta la fecha, no se tenía noticia de efectos colaterales. se exores6 aue 1ª Potencia añministradora no proouqnaba el control ñe ta nataliñañ como política general en Tokelau; se prestaba asistencia s6lo ei se la reouería. 

15 5 L t k 1 d ' i · 1 tade5 • • os o e auanos po 1an em qrar a Nueva zelandia con muy pocas dif1cu Sin embargo, a partir de 1952 se les exiqía obtener oerrnisos oe saliña, o~ra rn cerciorarse antes de la · partida, aue tenían a d6nñe ir a alojaree y trabaJª~;laU• la actualidad, los extranjeros necesitaban permisos rie inarP.so oara ir a TO 

islas 156. La Misión preguntó aué ocurriría en caso de un referéndum, si 1as tres · no v~t~ran con igual resultado. Como respuesta, se ~ijo aue muy probablemP.nte surg1r1a un consenso. 

/ .. , 
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157 • Cuando la Misi6n preauntó el e<>taao a 1 · 

Nueva Zelandia, se le info;mó .-b. e as relaciones del Territorio con 

e l i6 aue s1 len el Fono General auerrría . que h bi 

vo uc nen las islas, aún no deseaba aue se---;;;;¡ificara el statu ouo. u era una 

;!ª;1 !:t:;:r~:: a{7~a MiNsión quelhab!a 136 estudiantes tokelauanos siquienao cursos 

robl en ueva Ze ª?d1a, 48 en Samoa Y 11 en Niue). Debido a los 

~ k 1 emas de transporte, los estudiantes no POdían visitar a sus familias en 

h~r~aau con la frecuencia aue estipulaban las propias becas. Pero sin embarao se 

n esfuerzos para permitirles regresar a sus hoaares caaa dos anos. 

VII• CONVERSACIONES CON LOS FAIPUI,ES EN FL MICRO PALM 

159
• La Misión se reunió con los faipules el 28 de junio mientras volvía de Nueva 

Zelandia en el Micro Palm. 

16º• El Presidente explicó brevemente el mandato de la Misión y lo que ésta había 

realizado hasta entonces. Les explicó la visita a Wellinaton oara consultar a 

re~resentantes del Gobierno de Nueva Zelandia y las conversaciones celebradas en 

Apia con funcionarios de la Oficina de Asuntos de Tokelau v el Representante 

Resid;nte del PNUD. Les dijo que la Misión se dirigía al Territorio para comorobar 

;:or.s1 misma las condiciones aue allí prevalecían y escuchar las opiniones de los 

1
abitantes con relación a la situación en el Territorio y su futuro. A la Misi6n 

e iteresaba conocer sus opiniones. 

161 • Los faipules manifestaron aue la población no había tomado aún una decisión 

con respecto al futuro del Territorio. Tenían aue sentarse a debatir la cuesti6n y 

~legar luego a una decisión. No creían aue su Territorio estaba listo para la 
1ndependencia. Probablemente segui~ía manteniendo el statu auo. 

162 • Durante su estancia en Wellinaton habían tratado varios asuntos con los 

representantes del Gobierno de Nuev~ Zelandia, inclui~o el traslado de la Oficina 

de Asuntos de Tokelau de Apia a Tokelau. El Gobierno de Nueva Zelandia auería oue 

los tokelauanos decidieran su futuro estatuto. Sin embargo, aunaue el Gobierno ~e 

Nueva Zelandia no creía aue Tokelau pudiera permitirse el paso a la independencia 

total, era el pueblo de Tokelau el que debía decidir. 

~63. Afirmaron aue una de las razones por las aue Tokelau no oodía pasar a la 

independencia era su magra economía. Consideraban aue la economía de Tokelau debía 

mejorar muchísimo antes. Para ellos revestían importancia fundamental las mejores 

comunicaciones. Mucho apreciaban la ayuda al desarrollo de Nueva Zelandia, pero 

Tokelau necesitaba desarrollarse aún más. Nueva Zelandia atravesaba oor problemas 

financieros, y se daban cuenta de aue no podía hacerse todo a un tiemoo. Las 

comunicaciones entre los tres atolones no eran suficientemente or6ximas. Llevaría 

~un algún tiempo aproximarlos. oe aauí la necesidad de mejorar les comunicaciones 

interisleJ'ras, sobre todo el transporte. 

164. Al comentar sobre los estudiantes con becas en el extranjero, los faioules 

manifestaron aue aunaue los estudiantes auerían regresar a Tokelau y trabajar allí, 

tropezaban co~ ciertas dificultades. Después de permanecer algún tiemPo en Nueva 

Zelandia, muchos decidían auedarse y trabajar allí. 
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165. En cuanto a las consultas con la comunida~ tokolauann, ~ijcron aue en 
cuestiones relacionadas con las aldeas, loe ancianos or~ena~an a la 1uvP.ntuñ. Con 
relaci6n a cuestiones ajenas a la ald~a, loo ancianoo conoultabnn a la juventu~, al 
pueblo en aeneral y a la J\PT. 

166. Expresaron su complacencia POr los arrealon concertarlos para aue la Misión 
celebr~ra más conversaciones con los fonoo rlc al~~a. 

VIII. REUNIONES CELF.BMO/\S F.N 'J'ORP.I,1\tJ 

~. tas reuniones en Nukunonu 

Consejo de ancianoe (Fono) 

167. El 29 de junio, la Misi6n se reuni6 con los 15 miembros del Consejo ñe 
Ancianos (FOno). 'Antes de aue la Misión hablara ante el Fono, el Secretario 
Oficial, Sr. Larkindale, les dijo aue tenía aue tratar co;;-;ilos 1os asuntos 
relativos al transporte marítimo. 

168. Expres6 al~ oue se había presentado una propuesta de contratar un barco 
por cinco anos. Tendría camarotes con aire aconrlicionado, m~s banos y duchas, Y 
sería más adecuado para las necesida1es de los tokelauanos. En Wellinaton había 
hablado con las autoridades marítimas del luoar y le habían indica~o aue la 
propuesta merecía seguir siendo consi~~rada. Las negociciones 1eb{an reanudarse~ 
las dos semanas. 51 se concretaban los arreolos, dispandr{an rle los servicios de 
barco para fines de ese ano, y lo continuarían teniendo par un olazo de cinco 
anos. Esto resolvería uno de sus mayores oroblemas. Les oreountó si auerían aceptar la propuesta. 

169. La segunda cuestión se refería al transPOrte marítimo interisleno. Este 
facilitaría las reuniones más frecuentes del comité Asesor de Presuoesto, Y 
promovería las competencias deportivas y escolares, y las visitas entre miembros de la familia. 

~61ic!O, 170. Uno de los problemas había sirlo el diseno de un barco euficientemente ~ se suficientemente seguro y que pudiera amarrarse mientras no estuviera en uso. 
había hallado un diseno así. Sería posible aue la labor pertinente aueoara 
concluida en el curso del ano. Si el Fono se manifestaba de acuerño con la 
propuesta, se apartaría el dinero oara~struir el barco el ano siguiente. 

171. El faioule en ejercicio convino en aceotar la primera oroouesta, 
especialmente porque la companía de transoorte sufra~aría el costo de reacondicionamiento. 

do radíos 172. El Secretario Oficial dijo que un radiotécnico había venido instalan y.n 
en los hidroavio~es aue estarían en funcionamiento dentro ñe alaunas semana:• 
caso de emergencia, las radios podrían emplearse también oara comunicacione radiotelef6nicas ordinarias. 
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173 • El Presidente habl6 luego ante el ~, y <'lijo eme la ~isi.ón se sentía 

reconocida Y feliz por poder reunirse con él. Las Naciones Unidas. eran una 

organizacion de todas las naciones libres del mundo, una suerte rie fono qeneral 

mundial. La Organización trataba de debatir y hallar soluciones oarato<los los 

problemas que ellas enfre~taban. Una de las mayores Preocupaciones era la suerte 

de los Territorios no autonomos del mundo: es decir, Territorios aue son 

administrados por otro país. El deseo de las Naciones Unioas era ver aue los 

pueblos de estos Territorios ejercieran su derecho de libre t'ieterminación. r,as 

Naciones Unidas siempre exhortaban a la Potencia administradora a oue no escatimara 

esfuerzos para preparar a la población a aue un día t'ieterminara libremente su 

propio futuro. Las Naciones Unidas tenían muchos textos aue se referían a este 

tema. El más importante de ellos era la resolución 1514 (XIV) de la Asamblea 

General, de fecha 14 de diciembre de 1960, aue contenía la Declaración ~obre la 

concesión de la independencia a los países y pueblos coloniales. 

174. Por lo aue a TOkelau se refería, la Potencia administradora era Nueva 

Zelandia. Nueva zelandia se había comprometido a aplicar la Declaración. En 1976, 

Nueva Zelandia había invitado a las Naciones Unidas a enviar su primera ~isi6n a 

Tokelau para ver por sí misma cuáles eran las condiciones POlíticas, econ6micas, 

educacionales, sanitarias y sociales en el Territorio. Desoués de la visita, los 

miembros de la Misión habían redactado un informe en el aue habían formulado 

ciertas recomendaciones y. 

175. Cinco anos después, Nueva zelandia había invitado a las Naciones Uni~as a 

enviar otra Miei6n para comprobar los proqresos realizados en la aplicación ae las 

recomendaciones desde entonces. Para empezar, auería afirmar cateq6ricamente aue 

la Misi6n no había llegado para imp0nerles ningún plan. No tenían ninaún olan 

preparado. Estaba allí para escuchar al pueblo y tratar con ellos lo aue Podría 

hacerse respecto a su futuro. 

176. Camino de Tokelau, la Misi6n se había detenido en Wellinqton. Representantes 

de la Potencia administradora habían hablado con la Misión sobre Tokelau, incluso 

de los cambios aue se habían producido. Pero con todo, la Misi6n había ido a 

Tokelau para escuchar de los tokelauanos mismos aué había hecho oor ellos Nueva 

Zelandia y qué auerían aue se hiciera. La Misi6n estaba allí para escucharles. El 

Presidente les inst6 a aue dijeran a la Misi6n con entera libertad cuáles eran sus 

deseos. Por lo que a su estatuto político futuro se refería, nadie auería 

imponerles una soluci6n: de ellos dependía tomar su propia decisión. A las 

Naciones unidas les interesaba su bienestar: les interesaba asegurarse de aue 

tomaran sus decisiones en plena libertad. 

177. El faipule en ejercicio dijo aue expresaría las opiniones del ~ueblo de 

Nukunonu. creían aue era demasiado pronto para aue tomaran sus propias 

decisiones. Sin embargo, estarían en mejor situaci~n de tomar sus pkro
1
pias 

decisiones en el futuro. También creían aue depend1a del pueblo to e auano tomar 

decisiones acerca del bienestar del pueblo tokelauano. 

y Documentos Oficiales de la Asamblea General, trigésimo Primer período de 

sesiones, suplemento No. 23 (A/31/23/Rev.l), vol. III, cap. XVII, anexo. 
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178. Entendían aue el ~receso ñe adooci6n ñe decisiones en Tokelau se habí~ 
iniciado 20 anos atrás con la aplicaci6n del proarama para aue los rliriaentes 
tokelauanos partieran del Territorio a visitar a otros países insulares. El 
programa había tenido aran éxito, aunaue e6lo unos pocos miembros de la pablaci6n 
habían podido participar en él. La vasta mayoría ~e los tokelauanos había seguiao 
viviendo en Tokelau casi sin saber nada ~e otros países. Tal vez rlebido al tamano 
peaueno del Territorio y a las PoCas probabilirlades rle aue narla apasionante 
ocurriera en Tokelau, la gente creía aue no debía haber un cam~io ráoi~o en 1a~ 
relaciones entre ellos y Nueva Zelandia. 

179. Naturalmente, comprendían aue la canoa de Tokelau debía ir adelante. Debían 
preguntarse aué cambios o propuestas debían realizarse oara cumolir sus deseos, a 
fin de aue la canoa de Tokelau no fuera para atrás sino oara arlelante. Esta 
opini6n se basaba en sus conocimientos y experiencia de lae canoas. C.uan~o la 
canoa partía contra un fuerte viento, 1ebía ejercerse cierto control para evitar el 
riesgo de naufragar. Primero tenían aue dominar las cualidades y exoeriencia 
necesarias para gobernar la aldea. Había habido mejoras en el proceso de realizar 
decisiones y propuestas, el aue se había acelerado con las vi~itas ~el faipule a 
los países vecinos para observar c6mo manejaban sus asuntos. creían aue el faipule 
no disponía de suficientes viajes de estudios, sobre todo debido a los problemas ñe 
transporte Que planteaban los viajes. El proceso debía sequir. si se iniciaban 
los servicios de hidroaviones proyectados, habría una gran mejora en materia de 
viajes entre Tokelau y el munoo exterior. 

180. El faipule en ejercicio someti6 las siguientes consideraciones a la Misi6n: 

a) Conversaciones sobre temas constitucionales: En la actualidad, el f2!'.!2 
se reunía varios días por semana para tratar asuntos de la aldea. Sin embarco, 
auisieran proponer aue el~ debatiera asimismo asuntos oolíticos y 
constitucionales. El~ podría reunirse una vez par semana O una vez oor mes 
para tratar tales asuntos. Proponían aue los miembros del Fono fueran retribuidos 
por asistir a dichas reuniones por el~ General de Tokelaü":-

b) El Comité Asesor: Propusieron un mayor uso del Comité Asesor. El,!!?.!'.!2 
podría delegar en él cualauier tópico para ser debatido, y el Comité informaria 
luego al~- El Comité Asesor podría iniciar discusiones cuyos resultados se 
someterían al~ para su examen y decisión. 

c) Traslado de la Oficina de Asuntos de Tokelau de Aoia: neseaban orop0ner 
aue la Oficina de Asuntos de Tokelau se trasladara de APia al Territorio. 
Consideraban aue dicho traslado permitiría aue se tomaran las decisiones en un 
medio y dentro de un marco tokelauano. La M>T escucharía más la voz de Tokelau. 
se contaría con amplio tiempo para adoptar decisiones esoecialmente de 1Os jefes 
de departamento. Al_l~evar a cabo las propuestas y d;cisiones, la APT oodía 
aprovechar los conoc1m1entos y especialidades tradicionales de Tokelau. 

d) Resl;)Onsabilidades u obligaciones aue se transferirían a Tokelau: 
Querrían reci~ir de la Potencia administradora un documento en aue se estipularan 
las responsab~lidades ~ obligaciones Que Nueva Zelandia des~aba transferirª n 
Tokelau. Cre1an_gue dicho documento les ayudaría Y permitiría tomar una aecisi6 
respecto de asumir la gesti6n de sus propios asuntos. 

/ ... 
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e) Comisión <le la Función Pública de Tokelau: Opinaba oue se · aaría otro 

pequeno_paso,ad~lante si Nueva Zelandia admitiera la afiliación -de la Comisió~ de 

la Función Publica de Tokelau a la Comisi6n de la Función Pública Fstatal ñe NuPva 

Zela
nd ia. Por ejemplo, ouisieran que la Comisión de la Función Públi~a Estatal -dP 

Nueva Zelandia les informara de todo aumento de sueldos. -

f) Desarrollo de Tokelau: Comprendían y apreciaban el tioo de esfuerzo oue 

Nueva Zelandia había desplegado y desplegaba para el desarrollo de Tokelau en 

muchos sectores. Habían pedido a Nueva Zelandia oue actuara en su nombre para 

poner en práctica la zona económica exclusiva de 200 millas Para permitirles contar 

con más recursos financieros. 

g) 

huracanes. 
asistencia 

Muros oceánicos: Nukunonu se había visto a menudo afectado por 

Quisieran recordar al Representante Residente del PNUD su Pedido de 

Y reiterar oue Nukunonu sequía necesitando protección. 

h) Ensayos nucleares: Nukunonu estaba muy preocupado por haberse enterado 

Que Francia se proponía reanudar los ensayos nucleares en el Pacífico. Solicitaban 

a la Misión que transmitiera su protesta a Francia y que le pidieran aue pusiera 

fin a los ensayos. Creían en el bienestar y la salud de su pueblo, pescados, 

Plantas y animales. 

i) Isla Swains: Tenían entendido oue se había firmado el Tratdo de 

Toke-Hega. La Isla Swains había mantenido una larga asociación con Tokelau. 

Quisieran oue esa asociación continuara. 

j) Expresión de reconocimiento a las Naciones Unidas: Quisieran expresar 

su reconocimiento a las Naciones Unidas cor sus esfuerzos a fin de ayudarles a 

adquirir muros oceánicos, suministro de agua, barcos de pesca, aparejos de Pesca, 

una biblioteca y porauerizas, etc., y por auspiciar los viajes al exterior. 

179. El Presidente de la Misión hizo comentarios sobre algunos de los tópicos 

mencionados. con respecto a las pruebas nucleares, dijo aue la Misión transmitiría 

su protesta contraria a las autoridades apropiadas de las Naciones Unidas. 

180. Al comentar sobre su solicitud de aue Nueva Zelandia enumerara las 

responsabilidades y deberes que se transferirían a Tokelau, les manifestó aue para 

ellos era importante tener en cuenta que ninguna Potencia del exterior oebería 

imponerles responsabilidades y deberes. Tenían aue reflexionar sobre ello Y, en 

consulta con Nueva zelandia, decidir cuáles responsabilidades y deberes estaban 

Preparados a asumir en la adrninistraci6n de sus propios asuntos. 

181. Su pedido de aue se transfiriera la Oficina de Asuntos ae Tokelau de APia a 

Tokelau era perfectamente legítimo. Sin embargo, dicha transferencia acarrearía 

varias consecuencias, tales como el efecto sobre Tokelau de la transferencia del 

personal y sus familias. Parecía que debía mantenerse una oficina oe enlace en 

Apia. una cuestión importante que debía decidirse era la ubicación de la oficinas 

en cuál de los atolones estaría situada. Todas estas cuestiones debían examinarse 

en consulta con Nueva Zelandia. 

I - -
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182. En respuesta a varias ?reguntas, el faipule en ejercicio expree6 aue cuando 
tres faipules visitaron recientemente a Nueva zelandia, se les inform6 aue Nueva 
Zelandia apoyaba la idea de trasla~ar la Oficina de Asuntos de Tokelau ~e APia a 
Tokelau. Durante una discusión sobre problemas de educación en Tokelau, varias 
personas senalaron que el sentimiento qeneral era aue se debía establecer una 
escuela secundaria completa en Tokelau. El proqrama de becas no parecía tener 
éxito, especialmente si se tomaba en cuenta la suma de dinero aue representaba. Se 
creía oue los resultados generales serían mejores si los estudiantes eran 
capacitados en Tokelau. 

183. El Secretario Oficial dijo aue el PNUD había oroporcionado 1.500 dólares 
neozelandeses para la construcci6n de muros de defensa contra el mar en Nukunonu V 
• ·ue se seguirían suministrando fondos hasta aue se diera término al proyecto • .. 
184. La Sociedad Cooperativa estaba reqida por un comité y un administra~or, aue 
decidían sobre su funcionamiento, los tipos de artículos aue debían pedirse Y los 
precios aue debían cobrarse oor los distintos artículos. 

185. El faipule en ejercicio pidi6 ayuda para la conetrucci6n de un depósito 
subterráneo para gasolina, ya aue les preocupaba el almacenamiento de envases de 
gasolina al aire libre por constituir un peligro para toda la aldea. Asimismo, 
solicitó oue se continuara la asistencia para la erradicaci6n del escarabajo 
rinoceronte. 

186. El Secretario Oficial indicó aue la Administración había estado estudiando en 
los meses últimos el problema del almacenamiento de gasolina. El problema 
principal era la manera de hacer llegar el combustible del barco al tanaue. Un 
sistema era usar un tanaue de caucho aue podría hacerse flotar a través oel 
arrecife. Las companías petroleras estaban estudiando esa posibilidad, aunque 
podría transcurrir cierto tiempo antes de aue se lleqara a una soluci6n. ~ientr~s 
tanto, en Wellington se había disenaao y aprobado un deoósito seguro para la 
gasolina. Sin embargo, en el presupuesto para 1981 no fiauraba un crédito para la 
construcción de un depósito de ese tipo. Era muy oosible aue antes del final del 
ano se hubieran logrado ciertas economías, en ~uyo caso podría comenzar la 
construcción del depósito. De otro modo, se debía esoerar la aprobación del 
presupuesto en 1982. 

187. El Presidente agradeció al~ oor sus contribuciones. Manifest6 al~ 
aue la Misión pediría a la Administraci6n neozelandesa aue hiciera traducir la 
parte más importante del informe de la Misión al idioma de Tokelau para aue los 
habitantes pudieran leerlo. 

Aumaga 

188. El 29 de junio de 1981 la Misión se reunió con unos 60 aumaqa (cualauier 
var6n que no es un nino y no es un miembro del consejo de ancianos). 

189. El Presidente explicó brevemente la labor del Comité Especial Y el mandªto de 
la Misión. El Presidente senaló oue la Misión -venía de las Naciones Unidas, una 
organización de todos los países independientes y libres del mundo, aue se habían 
unido para resolver los problemas mundiales. Los miembros de la ~isión eran 
miembros de un comité que estudiaba los problemas de los países aue todavía no eran 
indepenñientes, como Tokelau. 

¡ ... 
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190. Nueva Zelandia, como Potencia administradora, informaba todos los anos a las 

Naciones Unidas sobre la administración de Tokelau. Nueva Zelandia había invitado 

a la Misión para aue visitara Tokelau para encontrarse con su oo~lación y oír de 

ella cuáles eran los problemas y aué pensaba sobre el futuro de su pafs. Esa 

manana la Misión se había reunido con el Fono de Nukunonu. Los ancianos tomaban 

decisiones Y, en gran medida, eran los au~ los aue ponían en práctica las 

decisiones. Por lo tanto, la Misión deseaba oír de los aumaqa cuáles eran sus 

aspiraciones, deseos y pensamientos en cuanto al futuro de su país. 

191. La Misión no estaba allí para impulsarlos a volverse independientes o 

promover su cambio a la condición de qobierno propio. La ~isión no tenía un Plan 

preparado para ellos. La Misión deseaba aue ellos le enteraran directamente sobre 

la salud, las escuelas, las comunicaciones y la administración del Territorio ahora 

Y en el porvenir. La Misión estaba ansiosa y dispuesta a escucharlos. 

192. El primer orador dijo aue la reunión le resultaba algo desconcertante. El 

~ era diferente de los aumaqa. La reunión con los aumaqa incluía a algunos 

trabajadores del servicio p6blico, así como a algunos ancianos. Al empezar sólo 

había aumaga, pero lueqo se unieron todos esos qruoos. 

193. El Presidente contestó aue la Misión se había reunido con el consejo de 

ancianos. La Misión deseaba encontrarse también con otros miembros de la 

comunidad, hombres jóvenes, el grupo de mujeres y el personal del SPT. La Misión 

no les pedía aue contradijeran al~, sino aue manifestaran a la Misión cuáles 

eran sus deseos y pensamientos sobre el futuro de su País. 

194. Un segundo orador expuso aue si bien Tokelau podría desear dar un paso más 

adelante, la decisión de hacerlo estaba en manos de los ancianos. 

195. El tercer orador, en respuesta a una pregunta, dijo aue los oadres no 

deseaban enviar a sus hijos al exterior para su educación mientras eran jóvenes. 

Preferían aue se los educara en Tokelau. Además, .sólo se concedían becas a unos 

pocos ninos con buenas perspectivas. Los demás se aqregaban a la fuerza de trabajo 

de la aldea. Oficialmente, un alumno podía dejar la escuela a la edad de 15 anos. 

A esa edad eran jóvenes, de manera aue decidieron darles otro ano. F.l orador se 

Preguntaba si existía alguna posibilidad de aue se los capacitara me~iante la 

adquisición de algunas técnicas. 

196. En respuesta a la pregunta de aué tipo de trabajo hacía el aumaga, el cuarto 

orador dijo que cumplían la mayor parte de las tareas requeridas para el bienestar 

de la aldea. Aunaue la mayor parte del trabajo en otras partes del mundo se 

realizaba con ayuda de maauinaria, en Tokelau todo el trabajo era manual. 

Acarreaban cosas (alimentos, materiales de construcción, piezas de máauinas, etc.) 

de un lugar a otro, mezclaban cemento con sus manos y construían muros de defensa 

contra el mar, cortaban copra, reunían cocos, pescaban y cuidaban puercos. No 

contaban con bastantes hombres para cumplir todas las tareas reaueridas oor la 

comunidad. No existían especializaciones entre las tareas oue realizaban. Habían 

llegado a una etapa en que necesitaban máquinas para facilitar y acelerar sus 

tareas. 
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197. El orador expresó que ese tipo de reunión, esto es, una consulta, nunca se 
había realizado antes y que, por ello, los aumaga no estaban prontos para expresar 
sus opiniones. 

Grupo de mujeres 

198. El 30 de junio de 1981, la Misión se reunió con el grupo de mujeres de 
Nukunonu. El Presidente explicó brevemente el trabajo del Comité Especial y el mandato de la Misión. En el curso de la reunión varias personas mencionaron los 
puntos siguientes. 

199. La primera oradora dijo que prefería que sus hijos permanecieran con ella 
mientras concurrían a la escuela, más bien que mandarlos al exterior. El sistema 
~ducativo debía mejorarse para que ello fuera posiole. 

200. La segunda oradora creyó que era necesario mejorar la calidad de los 
servicios hospitalarios, especialmente en lo reterente a enfermeras. 

201. Al preguntársele si su actual vínculo político con Nueva Zelandia deoía 
modificarse, la tercera oradora expresó que aunque hacía diferentes opinione~~ en 
general quisieran que el vínculo actual con Nueva Zelandia continuara. Tambien 
quisieran que Nueva Zelandia aumentara su ayuda para los servicios y el desarrollo, 

202. El Presidente senalÓ que otros países también estaban nrestando ayuda a , e- · b1a To~elau. Además, las Naciones Unidas nabían pedido al PN~D que ayudara Y ya na comenzado a hacerlo. 

203 U t d 'd' • · · , 1·a11·zación de • na cuar a ora ora p1 10 as1stenc1a para la produccion y comerc , artesanías. Se quejó de que los precios pagados por sus objetos de artesania no 
eran suficientes en comparación con la cantidad de trabajo que representaban Y en 
consideración con el costo de los alimentos en la tienda. un incremento en el 
precio actuaría como un incentivo para las tejedoras, todas mujeres. 

204 El S t · Of · · 1 · ' ' a suficientes • ecre ario 1c1a explico que, en realidd, no se dispon1a e , s b · t d t ' L f · · , 1 artesania o Je os e ar esan1a. a O 1c1na de Asuntos de Tokelau, que vend1a as . era en nombre de los productores, tenía una larga lista de encargos sin cumpll!• 
po~i~le vender todos.los objetos de artesanía que se producían. se~alÓ que 1ª 
Of1c1na estaba estudiando la forma de comercializar más eficazmente las , n papua artesan1as. El gerente de comercialización se encontraba en ese momento e. ., N G . . . . 11zac1on ueva u1nea as1st1endo a un seminario sobre los problemas de la comerc1a , d , . S ,etaria e artesan1as. Su pasaJe y otros gastos habían sido sufragados por la ec , • del Commonwealth. La Secretaría no podía controlar el precio de las artesan1aS• 
las personas que deseaban comprarlas no estaban dispuestas a pagar más. 

205. La hermana Juliana agradeció a la Misión y manifestó que la 0 portunid~d f 'd 1 d · d1do o rec1 a a grupo e muJeres para reunirse con la Misión las había sorpren 
agradablemente, por haber sido la primera entrevista de ese tipo. 

/ ... 
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206. ,La Misión llegó el 30 de junio de 1981 a la isla de Atafu a las 10.30 horas. 

Despues de una oreve ceremonia de acogida, la Misión participó en una reunión con 

el Fo~o de la aldea •. ~~ Presidente expresó gran aprecio y gratitud, en nombre de 

los m17~bros de la M1s1on, al faipule y a los ancianos de la aldea por la calurosa 

recepc1on prestada. 

207. El Presidente formuló una declaración en la que expuso el propósito de la 

Misión. Aseguró a los miembros del~ que los Estados Miembros de las Naciones 

U~i~~s se preocupaban y se interesaban por ellos. Les pidió que consideraran a la 

M1s1~n como un organismo que deseaba ayudarlos. Insistió en que la Misión no 

queria imponerles ninguna idea, aunque discutiría con ellos soore su gobierno 

propio y su independencia. También observó que la Misión había venido para 

comprobar los progresos logrados desde la visita de la Misión de 1976. Invitó a 

los miembros del Fono de la aldea a que hablaran libre y francamente con los 

miembros de la Misión. Preguntó cuál era su primera preocupación en la vida y si 

podían pensar en algo que pudiera hacerse para mejorar las condiciones. El faipule 

informó a la Misión que aunque el corte de la copra era el principal traoajo 

importante en sus vidas, la mayoría de ellos carecía de empleo que los mantuviera 

ocupados. Un orador indicó que como no podían pagar botes de pesca, no podían 

pescar fuera del arrecife. Otro orador preguntó si las Naciones Unidas y la 

Potencia administradora podrían ayudarlos a obtener botes de pesca para que ellos 

pudieran desarrollar esa industria. En los tres atolones eran necesarios botes y 

mejor equipo de pesca. También era muy necesaria la construcción de un tanque 

subterráneo de gasolina. 

208. Al ser preguntados si el Tratado de Toke-Hega con los Estados Unidos era 

satisfactorio para la población, el faipule respondió que lo consideraba como un 

hecho del pasado, aunque más adelante podrían presentarse otros proolemas. 

209. El faipule aclaró que lo producido por la tierra se dividía por partes 

iguales entre las familias de la aldea. Como no disponían de una producción 

suficiente para satisfacer sus necesidades, debían depender del apoyo financiero 

externo. También afirmó que existía un problema para la venta de la producción. 

210. El faipule informó a la Misión que los objetos de artesanía que se enviaban a 

la Oficina de Asuntos de Tokelau en Apia para ser vendidos no ootenían buenos 

precios. A esa altura, el Secretario Oficial reiteró que existía una ~arga lista 

de encargos de artesanías de Tokelau sin cumplir y que la aldea no pod1a 

suministrarlos. Algunas artesanías se exportaban a Hawaii Y otras se vendían 

localmente. Los precios dependían de la calidad de la producción, debido a la 

competencia ofrecida por los otros países de la región. El faipule lo interrumpió 

diciendo que si sus artesanías eran de poca calidad, se debía a la carencia de 

herramientas, ya que usaban solamente herramientas fabricadas localmente, incluso 

las hechas con trozos de vidrio roto. 

/ ... 
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211. El faipule seílaló que aunque la copra era la producción principal de su 
aldea, los árboles se estaban poniendo viejos y era preciso reponerlosJ 
gradualmente producían menos fruto. Se hacía necesario introducir tipos de coco 
mejores y de mayor rendimiento. Asimismo afirmó que quisieran recibir mejores 
precios por la copra. 

212. con respecto a la relación entre los toKelauanos que vivían en Nueva Zelandia 
y los que vivían en los atolones, el faipule indicó que existía un vínculo muy fuerte entre ambos grupos. Los toKelauanos que vivían en Nueva Zelandia ayudaban a 
sus parientes en la aldea ~roporcionando apoyo financiero y construyendo casas e 
iglesias en la aldea. 

213. Al ser interrogados soore sus opiniones y deseos en relaci6n a su derecho a 
1~ libre determinación y la independencia y si sus puntos de vista habían variado 
desde la visita de la Hisión de 1976, el faipule respondió que su relación con 
Nueva Zelandia había sido tema de intensa discusión. Creían que decían tratar de 
confiar en ellos mismos y pensaban adoptar algunas medidas para administrar sus propios asuntos, lo que oportunamente llevaría al gobierno propio. No obstante, 
creía que en ese momento no se pensaba en el gobierno propio y la independencia, 
los que podrían ser posibles en el curso de unos 10 anos. El faipule senalÓ que no hacía políticos o personas de educación superior ni recursos para financiar la 
administración del país. 

Aumaga 

214. El 30 de junio de 1981 la Misión entrevistó a las 15 horas a los auma9!, !1~5 

hombres jóvenes de la aldea). La Misión informó a los presentes sobre el proposito 
de la Misión, así como sobre la conversación que había tenido esa maftana :~n 105 
ancianos de la aldea. La Misión insistió sobre la importancia de la reun1on, 
puesto que el futuro de las islas dependía de ellos y de su duro trabajo. 

215. La Misión preguntó sobre las oportunidades de educación y si las condiciofnesto' • d maní es habían mejorado desde la epoca en que concurrían a la escuela. Un ora or 
que nun~a había suficientes oportunidades para adquirir educaciÓnJ siempre do 

d . f. d • que cuan enfrentaban grandes 1 1cultades y estaban afectados por ellas. Recor 0 
era joven había menos oportunidades. Insistió en la necesidad de una escuela 
secundaria en uno de los tres atolones y seftaló que la cuestión había sido 
presentada al Gobierno de Nueva Zelandia y discutida con él pero que hasta el momento nada había resultado de ello. 

216. Al ser preguntados sobre los problemas que debían encarar en su trabajo,blema 
particularmente en su vida económica, un orador informó a la Misión que el P'º, 
más importante era el desempleo. Los hombres jóvenes no tenían mucho que h~C:e~teS 
fuera de la agricultura de subsistencia y la pesca. No podían producir suficinían • . . que te , bananas o frutos del arbol del pan para su venta. El principal trabaJO , 
era la reunión y corte de la copra. El orador dijo que aunque la fuente mas 
estable de alimento era el mar, no podían aprovecharlo plenamente debidoª 1~aas · d · t · d • · nes Unl carencia e oo es Y equipo e pesca adecuados, y pregunto si las Nacio , ir ' d l b N pod1an podrian ayu ar os a o tener botes de pesca y otro equipo pesquero. 0 y no más allá del arrecife y entrar en agua profundas en sus canoas tradicionales 

/ ... 
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pesca en la laguna. También quisieron saber la causa de la 

peces en las aguas que los rodeaban y se preguntaron si se 

pesca por barcos pesqueros extranjeros. 

217
• lf>S h~mbres jóv7nes inf~r~aron a la Misión de que valoraoan su tradición . la 

mantenian aun en su ~ida econom1ca. Compartían todo lo que producían. cuando Y 

algunas perso~as_c<:>91an unos pescados, los compartían con toda la aldea. Eso no 

ayu~aba a un 1nd1v1duo a adelantar en la vida y contrastaba con la sociedad 

occidental y otras sociedades. 

218. La Misión fue informada de que todo lo hacían con sus manos desnudas y 

cuerpos. Cuando llegaban barcos a su costa, desembarcaban y acarreaban todo 

espaldas. Deseaoan saoer si podrían conseguir algo que les permitiera mover 

la carga. 

sus 
en sus 

219. Los hombres jóvenes también preguntaron si se les podría proporcionar equipo 

de deportes y juego, de modo que pudiesen practicar y prepararse para participar 

por primera vez en los Juesgos del Pacífico Meridional. 

220. A la maftana siguiente, 1• de julio de 1981, la Misión hizo una caminata y 

visitó la aldea y la escuela. En la escuela observó el proyecto de expans1on que 

había financiado el PNUD. Más tarde, la Misión visitó el hospital, donde tomó té. 

Grupo de mujeres 

221. A las 10.30 del 1• de julio de 1981, la Misión entrevistó a unas 40 mujeres 

de la aldea. La Misión informó a las presentes de que atribuía gran importancia a 

la reunión, puesto que las mujeres siempre habían desempeftado una función muy 

importante en la familia, así como en la comunidad. 

222. Sobre la cuestión de su condición en la familia, se informó a la Misión que 

las mujeres estaban suoordinadas a los hombres, en el sentido de que las mujeres 

esperaban que los homores adoptaran las decisiones. Las mujeres desempeftaban un 

papel activo en la familia, así como en la vida económica de la comunidad: 

proporcionaban apoyo a los hombres en su actividad económica, ayudaban a los 

hombres en la recolección de copra y en el cuidado del equipo de pesca y muchas 

ganaban dinero con la fabricación de oojetos de artesanía, con el fin de 

suplementar los ingresos familiares. 

223. Asimismo, informaron a la Misión que eran muy activas en traoajos para la 

comunidad. Habían contriouido sus entradas derivadas de la artesanía para poner un 

techo a· la casa del consejo de aldea y también donaron esteras tejidas a mano para 

cubrir el techo de la casa. Asimismo participaban con energía en las actividades 

religiosas de la aldea. 

224. Las mujeres preguntaron si podrían recioir alguna ayuda para la construcción 

de un nuevo edificio donde pudieran reunirse, trabajar en sus artesanías Y 

organizar otras actividades de la comunidad. Asimismo deseaban asistencia para 

enviar delegaciones femeninas de Tokelau a que participaran en los foros regionales 

de mujeres. 

/ ... 
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225. La Misión fue informada de que el agudo problema del transporte impedía sus 
visitas a las otras islas y creyeron que debía nacerse algo para resolver este 
serio problema lo antes posible. 

226. cuando la Misión preguntó si estaban satisfechas con la educaci6n presente de sus hijos, contestaron que el nivel de educación en Tokelau estaba lejos de ser satisfactorio. En comparación con las normas educacionales de ultramar, el nivel de educación en Tokelau era demasiado bajo. Se quejaron de la falta de material pedagógico y otros elementos e insistieron en la necesidad de mejorar la calidad Y el nivel de la educación. 

227. Además, informaron a la Misión que los estudiantes que viajaban al exterior para recibir una educación no retornaban a Tokelau, principalmente debido a la carencia de oportunidades de empleo y pidieron que se proporcionaran servicios de capacitación que les permitieran adquirir técnicas adecuadas a las condiciones de Tokelau. 

228. sobre la cuestión de la salud, las mujeres declararon que el servicio de slud de que podían disponer era ineficiente. Había una escasez constante de suministr05 
médicos, como medicamentos, en el hospital, que prestaba sólo servicios limitad~s-

1 Todos los casos médicos graves debían ser tratados fuera de las islas. El hospita necesitaba más equipo y suministros para tratar con eficacia a los pacientes. Había un dentista, pero sin equipo dental. 

229. Al ser interrogadas sobre la relación de Tokelau con Nueva Zelandia, las 
mujeres contestaron que estaban totalmente satisfechas con su condición presente, Pusieron de relieve la necesidad de mejorar sus condiciones de vida y creyeron que antes de lograr el gobierno propio debían recibir una educación apropiada, sin 1ª cual no podían hacer funcionar su gobierno. Con la ayuda adecuada t las mejoras necesarias, podrían estar prontas para el gobierno propio en los próximos lO anos, 

SPT 

230. En la tarde del 1• de julio de 1981, la Misión celebró una reunión c~n. al unos 20 miembros del SPT en Atafu. La Misión, después de explicar su proposito visitar a Tokelau, preguntó sobre las condiciones del Servicio. 

231. Se informó a la Misión que había 47 empleados públicos en la isla, con_ 
5 inclusión de asistentes de maestros y con exclusión de traoajadores temporarioe• , , ' 1 · cos s En el numero total hab~a 17 mujeres. La selección de los empleados pub 1 , hacía sobre la base de calificaciones y, después de su nombrmiento, reci~ian capacitación. Deseaban saber si los Estados Miembros de las Naciones Unid~5

1
·cos podrían ofrecer becas o asistencia para la capacitación de los empleados pub 
1 

de Tokelau. 

olicÍá 232. En lo relativo a los problemas que encaraba el Servicio, un agente d: pes t dijo que se necesitaba más capacitación para tratar problemas graves de cr~::~. drogas, aunque esos problemas por el momento no se presentaban en la comuni 

/ ... 
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233. El segundo orador, un maestro, observó que aunque el personal de ensefianza 
e:a.~apaz de e~señar sobre difere~tes temas, carecían de fluidez en idioma inglés. 
Pidio normas.mas,altas de educacion para los maestros en general y para los 
maestros de ingles en particular. Asimismo señaló que debido a la falta de 
transporte entre las islas, los niflos no podían participar en juegos·y deportes 
entre las escuelas. 

234. El tercer orador, un miembro del personal agrícola, declaró que entre los 
problemas encontrados, el más serio era la población de ratas que destruía las 
nueces de coco en los cocoteros y pidió asistencia para su eliminación o para la 
lucha en su contra. 

235. El cuarto orador, un miemoro del personal de servicios públicos, declaró que 
todo el trabajo se cumplía en forma manual, incluso la mezcla de cemento y 
hormigón, ya que se carecía de una normigonera; como resultado, se retrasaba la 
marcha del trabajo. Preguntó si se les podría proporcionar una hormigonera, así 
como alguna forma de transporte de materiales de construcción que, al presente, se 
llevaba en las espaldas de los trabajadores. Señaló que anteriormente, bajo un 
supervisor europeo de las obras, se había contado con cuatro hormigoneras. En su 
época, tenían suerte si recibían la mitad del material encargado, y se preguntó por 
qué las cosas habían cambiado tanto. 

236. El Secretario Oficial declaró que se había encargado una hormigonera nueva y 
que estaba en camino del Territorio. Dijo que debido a dificultades de embarque 
sufridas en los dos Últimos ai\os no se hab1an cumplido muchos proyectos de 
construcción en el programa de 1980. La construcción estaba ahora tomando mayor 
impulso y se estaban empleando más que nunca trabajadores temporarios para tratar 
de cumplir el trabajo de construcción atrasado. Esperaba que el problema estuviera 
ahora superado. 

237. La Oficina de Asuntos de Tokelau en Apia había establecido un nuevo sistema 
de adquisición de material al por mayor para que durara más de un año. Se trataoa 
entonces sólo de emoarcarlo de Apia a Tokelau a medida de que fuera necesario y de 
reponer las existencias a medida que se usaoan. 

238. La quinta oradora habló de la necesidad de reglamentaciones para mantener y 
cuidar la aldea para que estuviese tan limpia y ordenada como cuando se la preparó 
para la Misión. Dijo que debía haber reglamentaciones para conservar cierta 
distancia entre dos casas. También preguntó sobre el progreso en el proyecto de 
letrinas que financiaba el PNUD. El Secretario Oficial informó a la Misión que el 
proyecto se pondría en práctica tan pronto como se proporcionara el equipo y que se 
esperaba que estaría terminado en 1982. 

239. El sexto orador, un maestro y padre, declaró que se deoía obligar a los 
becarios tokelauanos a volver a Tokelau después de su aprendizaje, tuvieran o no 
éxito en sus estudios. Debían retornar para aportar su contribución al desarrollo 
del Territorio. El orador reconocía que, después de haber estado fuera de la 
patria durante tantos aflos, tal persona seguiría todavía pensando Y considerando 
las cosas como un neozelandés. 
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240. El séptimo orador pidió la continuación del proyecto de construcción de 
depósitos de agua de hormigón, que recibía asistencia del PNUD, y un aumento en la 
disponibilidad de capacitación técnica. 

Fono 

241. Al caer la tarde, la Misión se reun1O una vez más con el~ en Atafu para 
despedirse de los ancianos de la aldea y agradecerles su amable hospitalidad. La Misión les aseguró que mencionaría en su informe todos los hechos que había 
observado y todos los asuntos importantes citados por el Fono, los jóvenes, las 
mujeres y los empleados públicos. 

242. Los miembros del Fono recordaron a la Misión algunos de los problemas, 
incluso la necesidad de un tanque subterráneo para la gasolina, que habían discutido anteriormente con ella. 

243. Con la conclusión de la reunión, la Misión se embarcó en el Micro Palm Y se dirigió a Fakaofo para continuar su labor. 

c. Reuniones en Fakaofo 

Fono 

244. Después de la travesía nocturna en barco, la Misión llegó a la isla de 
Fakaofo en la manana del 2 de julio de 1981. Fue recibida por el faipule, el d 
pulenuke, los ancianos de la aldea, las mujeres, los hombres jóvenes Y l~s ~in~s e la escuela. Después de una breve ceremonia de acogida en la costa, la Mis.ion ue 
conducida al fale fono (Casa del Consejo) que estaba decorado artísticamente con 
los colores nacionales de Nueva Zelandia y artesanías de la isla. Tenía aire de fiesta. 

245 l ' d l · ' · d la aldea, que • A comienzo e a convocacion de la reunion con los ancianos e la siguió inmediatamente al intercambio de saludos, se entregó a los miembrosª: 
Misión un documento preparado donde se exponía la posición del~ de la ª!·e~ón sobre diferentes cuestiones, con inclusión de las relativas a la futura con ic 
política así, como a las condiciones económicas, sociales y educacionales de 
Tokelau (véase el Anexo XI del presente informe). 

, , ue habían 246. La Mision sef'ialo a la atención del ~ de la aldea el hecho de q d ~iue, diferentes formas de gobierno antes de la independencia y citó el ejemp~o e~ que gozaba de gobierno propio en asociación con Nueva zelandia. El antiguo bierno que actuaba como el faipule declaró que conocían las diferentes etapas de 90 que antes de la plena independencia y sef'ialó que no habían llegado a la etapa en su N. h ' bl ·d · , ·onadas en iue abia esta eci o su gobierno propio. Reitero las razones menc1 tura, documento preparado, esto·es, la falta de educación superior, de infraestruc 
de recursos económicos y de departamentos de gobierno establecidos. 
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i47. Cuand~ la Misi6n pregunt6 si el establecimiento de una ~scuela secun~aria 
una de ~as islas les ayudaría a administrar sus propios asuntos .contestaron 
afir~ativamente diciendo que contribuiría mucho al establecimie~to ~el qobierno 
pro~io. No obstante, solicitaron la continuaci6n de la asistencia aue recibían 
Gobierno de Nueva Zelandia. 

en 

del 

248. La Misi6n también pregunt6 a los miembros del Fono si estaban satisfechos con 
el Tratado de Toke-Hega, dado que la Isla Swains estaba más próxima a Fakaofo aue 
los otros dos atolones de Tokelau. Declararon que apoyaban el Tratado aue había 
resuelto los reclamos y contrarreclamos de Tokelau y los Estados Unidos. 

249. Cuando la Misi6n pregunt6 cómo los tokelauanos pensaban atacar sus problemas 
ecn6micos, se le inform6 que no existían casi otros recursos fuera de la copra, aue 
no producía buenos frutos y necesitaba grandes mejoras, desde su plantación hasta 
su elaboraci6n final para la exportaci6n. Pidieron ayuda para mejora de la pesca y 
solicitaron asistencia para la obtención de botes y otro equipo de pesca. Asimismo 
informaron a la Misi6n aue la falta de transporte impedía su desarrollo económico y 
precisaba atención inmediata para que Tokelau pudiera tener sus propios servicios 
marítimos. Un orador también declar6 aue la pérdida de la Isla SWains había 
agravado la situación econ6mica y que su retención por Tokelau les habría ayudado 
econ6micamente. 

250. Los miembros del Fono informaron asimismo a la Misión que se debía aumentar 
el precio de la copra y afirmaron que el precio de todo salvo la copra ha~ía subido 
en los últimos pocos anos. Al ser preguntados si contaban con un comprador 
principal con un acuerdo a largo_plazo para la compra de su copra, resoondieron aue 
no existía un acuerdo y que confiaban en la Oficina de Asuntos de Tokelau, oue 
actuaba como "intermediario" entre las islas y el comprador, una companía de 
Nueva Zelandia. 

251. Al respecto, el Secretario Oficial declaró aue existía un contrato a largo 
Plazo con Abels, Ltd., Nueva Zelandia, y aue los precios se ajustaban 
regularmente. Asimismo senaló aue la companía pagaba precios con prima, superiores 
a los precios mundiales, a pesar de que la calidad de la copra tokelauana no era 
muy alta. El ajuste y la estabilización de precios les ayudaba a obtener más oor 
su copra, particularmente en anos en aue bajaba el precio mundial para la copra. 

252. Cuando la Misión pidi6 a los miembros del~ aue explicaran lo aue auerían 
decir en su declaraci6n de que "varios departamentos del qobierno todavía no 
estaban establecidos segurmente", replicaron que se referían particularmente a la 
Oficina de Asuntos de Tokelau en Apia. Dijeron aue estaba situada tan lejos de 
Tokelau aue no podía ayudar mucho a la población en la administración de sus 
propios asuntos. Asimismo indicaron aue otras oficinas en Tokelau todavía no 
POdían funcionar adecuadamente. Creyeron que mientras la Oficina de Asuntos de 
Tokelau estuviera fuera del Territorio ello impediría el Prooreso hacia el 
establecimiento del gobierno propio y pusieron en duda que existiera un país en el 
mundo cuya ;ede gubernamental estuviera establecida fuera de su territorio. 

253. Los miembros del Fono declararon también aue la isla de Fakaofo había sufrido 
grandes danos causados ~el reciente huracán, aue había destruido la mayor oarte 
de los muros de defensa contra el mar que rodeaban la isla. Solicitaron asistencia 
para reconstruir los muros de defensa y para obtener el suministro de hormig6n aue 
necesitaban con tanta urgencia. 
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Aumaga 

254. Inmediatamente después del almuerzo, la Misión celebró una reunión 
con unos 40 aumaga. La Misión les explicó el objetivo de su visita a Tokelau, 
así como la importancia que asignaba a la reunión con los jóvenes. Les pidió 
que contestaran algunas de sus preguntas, para que la Misión pudiese compren­
der mejor sus problemas. 

255, Los jóvenes informaron a la Misión de que su trabajo principal estaba 
centrado en la copra. Pasaban la mayor parte de su tiempo cortando y recogien­
do copra perteneciente o bien al grupo familiar ampliado o bien a la aldea en 
general. También pasaban parte de su tiempo pescando, individual o colectiva­
mente, así como plantando taro y Eulaka. -

256. Dijeron que la copra era el único cultivo comercial. Tenían que traba-
jar muy duramente, especialmente en la época del corte y la recogida. Dijeron 
que después de cortar la copra tenían que llevarla sobre sus espaldas un largo 
trayecto. Señalaron que, como la superficie de las islas es rocosa, les resulta­
ba muy difícil caminar con un pesado saco de copra, La práctica de acarrear 
materiales pesados sobre sus espaldas había provocado una incidencia bastante 
elevada de hernias en la fuerza de trabajo. Durante la estada de la misión un 
paciente fue operado de hernia, lo que, según se informó, era común. 

257. Igual que sus mayores, los jóvenes se quejaron de que en los últimos 
años el precio de la copra no había variado, en tanto que el costo de la vida ha­
bía aumentado. 

2.58. Preguntaron si sería posible prestar alguna asistencia para resolver el 
problema, por ejemplo, suministrando carretillas, que, según creían, los ayu­
darían en diversas formas, particularmente en el acarreo de la copra. 

259. Las canoas se estaban usando menos; más gente utilizaba botes con 
motor fuera de borda. 

260. Los jóvenes dijeron, además, que era urgentemente necesario mejo-
rar y perfeccionar el sistema educacional de Tokelau. Se quejaron de la falta 
de oportunidades de empleo en las islas, diciendo que los que se iban de las is­
las hacia Nueva Zelandia conseguían empleo fácilmente. 

/ ... 



A/ AC. I OQ/f..na 
Espnílol 
Pnr,intt 45 

261, En lo tocante a sus relaciones con los ancianos de la aldea, dijeron que, 
c?mo Tokelau era una sociedad tradicional, respetaban las decisiones de los .1n­
c~anos Y las aceptaban como definitivas, Los jóvenes podí.1.n dirigirse a los an­
c~anos respe~t_,o de asuntos de interés, y podían hablar sobre sus problemas y pe­
dir una soluc10n. El presidente <Ie los aumaga tcní.1. acceso al Fono de la aldea y 

al pulen~u, Y podía argumentar ante ellos en favor de sus c.~ Los aumaga 
se reun1an toda vez que _fuera necesario, particularmente cuando Jo p<~dÍ.'l el 
Fono de la aldea, 

262. Informaron a la Misión de que, en su tiempo libre, ju~ahan ,1.l V<>lcibol, 
al baloncesto, al dominó y a otros juegos de salón. 

Grupos de mujeres 

263. En la misma tarde, la Misión se reunió con unas 50 n"u;~ rc!t dr la al -
dea. Les agradeció la hospitalidad que habían brindado a la Misi~in desde el mo­
mentó en que desembar_có. Les recordó la importante función que dcscn,pct1,1b,'1 

la mujer en toda sociedad, incluso la de ellas. Las invitó a participar activ.1.rrc,1-

te en el debate que había de seguir. 

264. Contestando una pregunta sobre su posición en la familia y en la comuni-
dad, una oradora dijo que, como eran rricmbros de una sociedad tradicion:11, 
aceptaban a sus maridos como jefes de familia y no :interferirían en sus posicio­
nes. Los hombres hablan de los asuntos con sus mujc res antes que con cu,'llquic r 
otra persona. 

265. La segunda oradora dijo que la mujer desempeñaba una itrport.1.ntc 
funci6n en la vida económica de la familia. Ayudaban al horrbrc en su actividad 
de pe sea, cuidando de sus a parejos de pe sea y del producto de ésta. así cor"o 
en el corte, secado y elaboración de la copra, en que también tcnÍ.'ln p,1rticí-

pación. 

266. La tercera oradora opmo que se había usado d crrasiado de J,1. rrujcr. 
Criaba los hijos, participaba en la actividad econórrica, y cu,1.ndo cr.-1 necesario 
trabajaba duramente tejiendo y produciendo otros objetos a rtcsan.:1lcs p-1.r,1 f.;\-

nar dinero para la familia. 

267, Hablando de los productos artesanales, la cuarta orador,-i di_io q::~ los 
que se hacíam. normalmente en forma individual no generaban sdici~~-!cs ir.r:\rc· -
sos, Como ésa era la principal fuente de ingresos para. r-:1uchas f,1n--1h,1.s. ,-¡ ,n­

jo precio de los objetos artesanales hacía difícil n~antcr.cr ,1 did~,1s :ª~·iJ:,1;· 
Desearían recibir wejores precios por sus objetos artcsar.,1lcs. Sr 1:-.:or~o ,1. 

I ••. 
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la Misión de que, habiendo grandes pedidos y por instrucciones del Fono, se 
producían artesanías colectivamente. 

268. Cuando se les preguntó si estaban satisfechas con la educación de sus 
hijos, dijeron que se necesitaban muchas mejoras. Dijeron que en la actualidad 
no todos los estudiantes que completaban el cuarto grado, que era el nivel más 
alto de educación existente en Tokelau, podían continuar· su educación secunda­
ria superior, que sólo podía cursarse en el extranjero. Como anualmente sólo 
se daban becas para educación secundaria a unos pocos estudiante, no todos 
los padres podían enviar a sus hijos al extranjero a terminar su educación. Cre­
ían firmemente que debían agregarse al actual sistema escolar los niveles supe­
riores de enseñanza secundaria. Señalaron asimismo que la mayoría de los 
niños que vivían en la isla Fale, Fakaofo, frecuentemente tenían problemas para 
asistir a la escuela situada en la otra isla de Fenua Fala. Los niños que eran 
transbordados en un pequeño bote motorizado hallaban frecuentemente tormentas 
en su camino hacia la escuela o de regreso de ella. 

269. Hablando de los servicios de salud, las mujeres dijeron que había suma 
necesidad de suministros médicos. Dijeron que con frecuencia el hospital no 
tenía yeso ni vendas, y que ellas tenían que comprar "banditas" u otro tipo de 
cintas emplásticas para cubrir heridas o cortes de los que fácilmente se produ­
cían por las rocas y arrecües de coral. Dijeron que su hospital necesitaba equi­
pos y un laboratorista, Si bien había un dentista, no había equipo ni material_es 
dentales. Por consiguiente, los pacientes dentales tenían que ir a Samoa Occiden­
tal para tratarse. 

270. Las mujeres dijell'on que, a partir de la destrucción del rompeolas en 
torno a Fakaofo, se planteaba el problema de mantener y controlar a los cerdos, 
que se iban a los arrecifas apenas cedía la marea. Pidieron que se construyera 
una instalación que pudiera usarse como porqueriza, así como para otros ani­
males, como la existente en Nukunonu. Asimismo se quejaron del bajo precio de 
la copra y pidieron que se aumentase. 

271. Como se habían hecho arreglos para que los miembros de la Misión pa-
sasen la noche en Fenua Fala, al término de la reunión se les llevó allí en barco. 

272. Habiendo pasado la noche en Fenua Fala, la Misión inició el siguiente 
día, 3 de julio de 1981, con una visita a la escuela y al hospital de Fenua Fala. 
Luego fue a la isla de Fale en barco. Antes de celebrar una reunión con los 
miembros de la administración pública local, recorrió a pie la isla para ver la 
aldea y el estado de los rompeolas. 

/ ... 
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2.73. Al comienzo de la reunión, la Misión inform6 a los miembros de la ad-
ministración pública del objetivo de su visita a Tokelau y les pidió que fuesen 
explícitos en sus respuestas e intervenciones, a fin de ayudar a la Misión a eva­
luar la situación. 

274. La primera pregunta se refirió al acceso que tenían los habitantes de 
Tokelau a la Comisión de Servicios Estatales de Nueva Zelandia en materia de 
nombramientos y estructura de remuneraciones. Los miembros del personal 
dijeron que actualmente sólo tenían acceso por conducto de la Oficina de Asuntos 
de Tokelau. A veces, los miembros de la Comisión visitabal la isla y se entera­
ban de lo que pensaban los habitantes locales. Asimismo informaron a la Misión 
de que no había ningún sindicato ni Órgano especial que representase a la admi­
nistración pública local en la Comisión. Cuando era necesario, los miembros 
de la administración pública local se reunían y tomaban una cecisión, que comu­
nicaban a la Comisión. 

275. Sin embargo, el Secretario Oficial informó a la Misión de que en cada 
isla hab{a una Asóciaci6n de la· Administración Pública de Tokelau, que poélía 
presentar sus puntos de vista a la Comisión. 

276. Un funcionario público informó a la Misión de que el número de funcio-
narios del hospital no era suficiente. Se necesitaban más enfermeros y labora­
toristas. Asimismo habló de la necesidad de rayos X y otros equipos hospi­
talarios. 

277. Otro orador expuso la necesidad de personal adicional en la enseñanza. 
No había bibliotecario en la escuela, que debía tenerlo, particularmente porque 
se estaba organizando una biblioteca en la escuela. Otro orador expresó su preo­
cupación por el bajo nivel de la educación y pidió que se estableciera enseñanza 
secundaria superior. 

2~8. Un funcionario del Departamento de Agricultura dijo que era mayor el 
numero de trabajadores agrícolas jornaleros que el de los que tenían trabajo 
estable. Otro tanto dijo un funcionario del Departamento de Obras Públicas. 
Agregó que algunos de los empleados de obras públicas trabajaban como jorna­
le_..ros desde hacía más de nueve años. No podía entender por qué no se les po­
dia dar un empleo estable. 

279. Se informó a la Misión que había una caja de jubilaciones y que una 
parte de sus sueldos se destinaba a la caja, en la que además el Gobierno de 

/ ... 
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Nueva Zelandia vertía un subsidio del 100 %. El dinero se usaba para pagar pres­
taciones de jubilación. 

280. Aparte de la capacitación en el empleo, los directores de departamen­
to evaluaban la necesidad de capacitación específica, pues tenían el cometido de 
capacitar a las personas para empleos concretos. En el pasado, algunos maes­
tros habían ido al extranjero para seguir cursos de repaso o capacitación. Los 
funcionarios públicos preguntaron si las Naciones Unidas podían ayudarlos brin­
dando programas de capacitación. 

281. Un orador se manifestó decepcionado por que se estuviese organizando 
la biblioteca en la escuela de Fenua Fala, pese a que la mayoría de la pobla­
ción vivía en la Isla Fale. Se preguntó cuántas personas aprovecharían su crea­
ción. 

282. Luego de la reunión, se invitó a la Misión a tomar el té. Posterior-
mente se reunió brevemente con los ancianos de la aldea. Volvió a expresar 
el agradecimiento de los miembros de la Misión por la amable y cálida hospi­
talidad brindada por el pueblo de Fakaoío. A media tarde, los miembros de la 
Misión subieron a bordo del Micro Palm pt ra el viaja de regreso a Apia, en 
camino hacia Wellington para reunirse con funcionarios del Ministerio de Rela­
ciones Exteriores de Nueva Zelandia. 

IX. CONSULTAS CON FUNCIONARIOS DEL 
MINISTERIO DE RELACIONES 
EXTERIORES DE NUEVA ZELANDIA 

Z83. El 7 de julio de 1981, la Misión se reunió con funcionarios del gobierno 
en el Ministerio de Relaciones Exteriores. Presidió la reunión el Sr. Templeton, 
Secretario ·Adjunto de Relaciones Exteriores. También estuvieron presentes el 
Sr. Larkindale, Secretario Oficial de la Oficina de Asuntos de Tokelau, la 
Sra. Lackey y la Srta. Luca s. 

284 • El Sr. Templeton dio la bienvenida a la Misión a su regreso de Toke~au, 
Dijo que el Ministerio desearía escuchar las observaciones concretas que tuVlese 
la misión, así como las preguntas concretas que deseara plantear. 

285. El Presidente respondió diciendo que la Misión no había tenido tiernPº 
d f 1 • · Se ha.-e ormu ar sus 1mpres1ones y sacar conclusiones de sus observaciones. 
bía enterado de de~erminados asuntos de gran interés para los habitantes de 
Tokelau, y deseana algunas aclaraciones. 

/ .... 
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286. Una cosa había surgido con gran claridad. El pueblo de Tokelau había 
expresado el deseo de continuar sus vínculos actuales con Nueva Zelandia di­
ciendo que la cuestión de un cambio en su estatuto podría considerarse en ~na 
et_apa ulterior. No estimaban estar listos para asumir el mismo estatuto que 
Niue o la Isla Cook. Antes de pasar a la siguiente etapa constitucional, desearían 
ver una mejora general de su economía y sus servicios, concretamente en las 
esferas de la pesca, la producción artesanal, la capacitación de personal califi­
cado para dirigir la APT y las comunicaciones entre las islas y con el exterior. 

287. En el curso de las conversaciones salieron a luz determinados hechos 
pertinentes. La estructura de remuneraci6n de la APT tenía más en común con 
Samoa Occidental que con Nueva Zelandia, Todos los años se realizaba un estu­
dio del costo de la vida y se ajustaban en consonancia con él los sueldos de la 
APT. Los sueldos eran suficientemente altos para atraer a las personas nece­
sarias a la administración. Para cargos más técnicos, había que ofrecer suel­
dos más altos para atraer a los naturales de Tokelau a volver a trabajar al Te­
rritorio. Se les pagaba una suma adicional de aproximadamente l. 500 dólares 
neozelandeses. Los contratos se celebraban por un plazo de dos años, quizás 
con un año adicional. Luego regresaban a Nueva Zelandia. 

288. Actualmente el aprovisionamiento de agua era adecuado. Continuaba el 
programa destinado a incrementarlo construyendo más tanques. Se estaban en­
cargando generadores más grandes para ·suministrar más energí~ eléctrica a 
cada aldea, que pagaría un precio subsidiado por el combustible necesario para 
hacer func~onar los generadores. 

289. Los enfermeros eran capacitados en Samoa OccidentaL y luego iban a 
Fiji y Nueva Zelandia para capacitación avanzada. A juzgar por los resultados 
de los exámenes, el éxito de los estudiantes becados había sido limitado. Se ha­
bía designado un asesor de becas para examinar los diversos aspectos del plan 

y dar asesoramiento. 

290. El Administrador explicó que los estudiantes que habían ido a Nueva Ze-
lanzia no habían tenido una actuación tan buena como se esperaba. En la etapa 
actual del desarrollo de Nueva Zelandia, era dudoso que ese país fuera el lugar 
adecuado para ellos. Si bien se habían hecho arreglos para que los becarios vi­
viesen con familias de Tokelau, la disciplina en Nueva Zelandia no era tan rígi­
da como en Tokelau; en Nueva Zelandia se apreciaba mucho la independencia. 
Los estudiantes tendían a actuar con excesiva libertad y a ro trabajar tan dura­
mente, También experimentaban un choque cultural. Otro de los problemas que 
los afectaban era la falta de comprensión del mundo exterior y un limitado cono-

cimiento del inglés. 
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291. Frente a la sugerencia de que la solución tal vez fuese crear una escuela 
secundaria en Tokelau y dar empleo en ella a maestros neozelandeses para en­
señar inglés, sostuvo que la presencia de maestros expatriados en Tokelau podía 
crear problemas por las diferencias económicas y sociales. El problema se co­
nocería mejor a finales del año, cuando se dispusiese del informe del asesor en 
becas. 

292. Otro problema era que, en el pasado, la comunidad no había aceptado 
el uso de exámenes como criterio para el otorgamiento de becas. Cada año se 
había elegido a cinco estudiantes de Nukunonu, cinco de Atafu y tres de Fakaofo 
como becarios, independientemente de su capacidad. Luego, la comunidad había 
aceptado el uso de los exámenes como criterio. 

293. El plan para el mejoramiento de la vivienda estaba en marcha. Debido a 
los huracanes, existía una política de fomentar la construcción de edificios con 
pisos de concreto y techos de hierro acanalado para facilitar la recolecció·n de 
agua de lluvia. Gran parte de la construcción se hacía gracias a préstamos de 
un banco de Samoa Occidental, con garantía de la Oficina de Asuntos de Toke­
lau. Cada préstamo era de 4. 000 dólares neozelandeses por casa, para cubrir 
puramente el costo de los materiales. La Oficina de Asuntos de Tokelau compra­
ba los materiales en Nueva Zelandia al por mayor, a un costo un 30% inferior 
al de Samoa Occidental {por ejemplo, 5 dólares neozelandeses por cada saco de 
cemento y 82 centavos por cada pie de plancha de hierro acanalado). 

294. El PNUD había asignado fondos para los proyectos de rompeolas que 
estaban en marcha. Los proyectos presuponían la utilizaci6n de determinada 
cantidad de mano de obra g:-atuita, lo que podía ser un factor limitante. Normal­
mente, con la mar.o de obra de la aldea se podían construir entre 500 y 600 
pies de rompeolas por año. 

295. La calzada elevada para Fakaofo planteaba un problema, pues podía 
resultar un proyecto muy caro. Valía la pena investit,arlo conjuntamente con 
el problema del acceso a las aldeas por barco. 

296. El precio actual de la copra era de 10 dólares neozelandeses por saco 
de 100 libras, frente a 8 dólares neozelandeses en Samoa Occidental, si bien la 
calidad de la copra de Tokelau era inferior. Esencialmente, había un plan de 
estabilización de precios. 

/ ... 
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X. REUNIONES CON LAS COMUNIDADES DE 

TOKELAUANOS EN NUEVA ZELANDIA 

A. Wellington 

297. El 8 de julio de 1981, a las 19 horas, la Misión se reunió con unos 

200 miembros de la comunidad de tokelauanos en Wellington. El Presidente 

abrió el debate diciendo que, como ya sabían, la Misión había sido invitada a 

ver la evolución del Territorio y formular recomendaciones. Primero, la Mi­

sión había visitado W ellington para recibir información de los representantes 

del Gobierno de Nueva Zelandia. Luego hab!a visitado Tokelau. En cada atolón 

-Nukunonu, Atafu y Fakaofo- se había reunido con el fono, el aumaga, las orga­

nizaciones de mujeres y la APT. Posteriormente había regresado a Wellington 

para celebrar nuevas consultas con el gobierno. 

298. El objetivo de la Misión esa noche era reunirse con la comunidad 

de tokelauanos y escuchar lo que quisiera decir acerca de Tokelau. Tam-

bién se reuniría con los miembros de las comunidades de tokelauanos 

en Rotorua y Auckland. No se referirían a los problemas con ·que hubiesen tro­

pezado en Wellington y en Nueva Zelandia en general, sino más bien a los pro­

blemas de Tokelau, así como a sus ideas acerca de su futuro. 

299. Varios oradores expusieron sus razones para salir de Tokelau e ir a 

Nueva Zelandia. Habían ido a Nueva Zelandia fundamentalmente en procura de 

mejores oportunidades econ6micas para ellos y sus familias. Dada la escasez 

de recursos de Tokelau, habían venido por su cuenta, o bien dentro del plan 

de becas o el plan de reasentarniento. 

300. Un orador dijo que a causa de la superpoblación habían tenido que op-

tar por irse de Tokelau o ahogarse. Pensaban que ahora sus hijos tenían mejo­

res oportunidades educacionales. Muy pocos de ellos pensaban regresar a To­

kelau definitivamente, si bien les gustaría ir de visita. La razón por la cual no 

querían regresar era que no había suficientes tierras ni empleos. Un orador 

anciano dijo que ahora que era viejo, no podía ya treparse a los cocoteros, 

pero podía quedarse en Nueva Zelandia a disfrutar de los beneficios sociales 

que se brindaban. 

301. Un orador joven dijo que las condiciones para su regreso a Tokelau 

serían: a) mejoras en el sistema educacional y los servicios de salud; b) que 

hubiera empleos y jubilaciones, y e) libertad para que los jóvenes expresaran 

/ ... 
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su opinión. 

302. El grupo opinaba que la Oficina de Asuntos de Tokelau debía estar si­
tuada en Tokelau. Comprendían que era preciso abordar varios factores, tales 
como el emplazamiento de la oficina en Tokelau. 

303. Muchas de las vacantes en la APT no se publicaban en Nueva Zelandia, 
En Nueva Zelandia había algunos tokelauanos que habrían deseado presentarse 
para esas vacantes si hubiesen sabido. El mismo orador se refirió a la respon­
sabilidad de la APT. Sugirió que debía haber representación tokelauana en la 
Comisión de Servicios Estatales de Nueva Zelandia. Argumentó que en un caso 
de destitución no se había dado justa audiencia. 

304. El Secretario Oficial respondió, en parte, diciendo que la Administra-
ción estaba en vías de escribir un informe sobre cómo poner en práctica el 
traslado de la Oficina de Asuntos de Tokelau a Tokelau. Ello entrañaba numero­
sos problemas, tales como la determinación de su emplazamiento, y la reper­
cusi6n de otras 200 personas más en el hospital, la escuela y los recursos hí­
dricos de la isla, por ejemplo. Preguntó si el traslado de la oficina a una isla 
sería un verdadero cambio para las otras dos islas. Las vacantes en la APT no 
se daban ampliamente a publicidad si se trataba de empleos no calificados o 
semicalificados. Los tokelauanos tenían suma necesidad de ese tipo de empleos. 
Se publicaban las vacantes en puestos que requerían calificaciones inexistentes 
en Tokelau, y los tokelauanos de Nueva Zelandia podían presentarse. En lo. to­
cante a la responsabilidad de la APT, el Secretario Oficial dijo que era el do­
ble de la de la Administración Pública de Nueva Zelandia, porque era responsa­
ble ante la Comisión de Servicios Estatales de Nueva Zelandia, ante el 
faipule y el Fono General. A veces estaban en contradicción. 

. . " 
305. El grupo presentó un memorando que el Secretario leyó a la Com1510n 
(véase el anexo XII del presente documento). 

.., 
306. Dijeron que habían mantenido sus vínculos con Tokelau y compartian 
los bienes familiares, especialmente la tierra. Enviaban dinero a sus familias 
-aproximadamente 50. 000 dólares neozelandeses por año- y contribuían a las 
inversiones para la formación de una tienda cooperativa en cada isla. Algunos 
individuos enviaban dinero a Tokelau para construir casas y comprar embarca-. 
ciones. Estaban educando a personas que podían regresar a Tokelau para contrl­
buir al desarrollo del Territorio. 

E ·,,, bJ ne--307. n relac10n con el futuro de Tokelau, dijeron que ''todavía no ha 1ª 
gado el momento de que Tokelau adquiriese un estatuto de autonomía''. Pusieron 
de relieve la importancia de formar dirigentes políticos y darles experiencia 
pertinente. 

/ ... 
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3?~· ~n orador dijo que debido a la estructura social de Tokelau la introduc-

c1on del dinero sobre una base privada individualista perturbaría la estr t 
· 1 s • • ~ uc ura 

socia•. ugir1~ q~e s_e llev~se a cabo cierto .grado de planificación para hallar 

un medio de distribuir equ1tativamente los ingresos monetarios en consonancia 

con las costumbres y tradiciones de Tokelau. Por ejemplo, la introducción de 

los motores fuera de borda para los botes ya había tenido repercusión en la es­

tructura social. Hab{a disminuido la autoridad de los matai {ancianos de la al­

de_a). ~; estaba deteriorando la capacidad de construir embarcaciones y la dis­

tribuc1on del producto de la pesca no siempre se llevaba a cabo en estricta con­

sonancia con la tradición. 

B. Rotorua 

309. La Misión fue a Rotorua en la tarde del 9 de julio, acompañada por el 

Sr. Larkindale, la Sra. Lackey y la Srta. Lucas. En horas de la noche, se reu­

nió con 14 miembros de la comunidad local de tokelauanos. 

310. En sus observaciones iniciales, el Presidente explicó el objetivo de 

la Misión Visitadora, diciendo que era el de estudiar la situación en los tres 

atolones de Tokelau y determinar los deseos de sus pueblos acerca de su futuro. 

También dijo que la Misión deseaba :Eeunirse con la comunidad de tokelauanos 

en Rotorua porque ellos seguían manteniendo fnertes vínculos con su pueblo 

en Tokelau. 

311. La Misión preguntó por qué se habían ido de Tokelau y bajo qué condi­

ciones desearían regresar a su tierra. Dijeron que había habido varias razones 

para su salida hacia Nueva Zelandia. Habían ido allí en procura de mejor educa' 

ción para sus hijos y del bienestar económico para sus familias. Mencionaron 

la presión de la población sobre recursos escasos y la falta de oportunidades 

de empleo, que los habían forzado a salir de Tokelau. Algunos de ellos dijeron 

que habían ido a Nueva Zelandia como becarios y luego se habían quedado, cre­

yendo que podían ayudar a sus grupos familiares ampliados desde el exterior. 

Unos pocos habían ido a Nueva Zelandia mediante el plan de reasentamiento. 

312. Irúormaron a la Misión de que no sólo mantenían efectivamente fuertes 

vínculos con los miembros de sus familias, sino que también les ayudaban a 

construir casas, les enviaban periódicamente remesas y traían a Nueva Zelan .. 

dia a los erúermos que lo necesitasen. También mantenían activo interés en 

las actividades de la iglesia de su aldea y le prestaban apoyo financie ro. Dadas 

las dificultades de transporte, no podían visitar Tokelau con tanta frecuencia 

como desearían. Algunos no habían visitado sus aldeas más que una vez en los 

/ ... 
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últimos diez afias. Unos pocos no habían vuelto a Tokelau desde que habían 
salido en 1966. 

313. Cuando se les preguntó cuáles pensaban que eran los principales pro-
blemas con que se enfrentaba el pueblo de Tokelau, un orador dijo que, además 
de la falta de recursos económicos, los tokelauanos se enfrentaban con un estilo 
de vida occidental al que algunos consideraban con gran preocupación. 

314. Sobre la cuestión del futuro estatuto de Tokelau, la sensación general 
era contraria a la independencia en el momento actual. Un orador dijo que, si 
bien la gente estaba comenzando a pensar en la autonomía o la independencia, 
la mayoría era contraria, debido a la falta de recursos económicos, de desarro­
llo y de capacidad técnica para regir el gobierno. Otro orador dijo que Tokelau 
de1;Ía procurar la autonomía en libre asociación con Nueva Zelandia, como en 
el caso de Niue, pero sólo cuando hubiese logrado el nivel de desarrollo que 
Niue tenía en el momento en que se estableció su autonomía. Esa opinión parti­
cu1ar fue apoyada por otros oradores, que seffalaron que Niue tenía más recur­
sos. Otro orador dijo que, si se le podía asegurar la continuación de la ayuda 
prometida por el Gobierno de Nueva Zelandia y la comunidad internacional, 
Tokelau podría tener autonomía. 

315. Una mujer preguntó a la Misión si la había invitado a visitar Tokelau 
el Gobierno de Nueva Zelandia con miras a otorgar la autonomía en asociación 
libre con Nueva Zelandia. El Secretario Oficial respondió que, dentro del es­
tatuto actual, el Gobierno de Nueva Zelandia tenía derecho a adoptar las decisio­
nes definitivas con respecto a Tokelau, si bien, en la práctica, los tokelauanos 
estaban adoptando por sí gradualmente un número cada vez mayor de decisiones 
sobre sus propios asuntos. Por ejemplo, recientemente habían tomado la deci­
sión de aumentar los derechos de aduana y las tarifas postales. Por otro lado, 
si Tokelau adquiría la autonomía, adoptaría todas sus decisiones, y Nueva Ze­
landia no tendría injerencia en los asuntos tokelauanos. 

" 
316. Un orador preguntó por qué la mitad de Fenua Fala seguía siendo po-
sesión de la familia Pereira. La cuestión no se había planteado cuando la Mi­
sión visitó los atolones. En respuesta, el Secretario Oficial dijo que creía que 
Nueva Zelandia había comprado Fenua Fala unos 15 afios atrás, y que la isla 
se hab{a devuelto al pueblo de Fakaofo. Prometió estudiar la denuncia que se 
había formulado. 

C. Auckland 

317. A las 19 horas del 10 de julio de 1981, la Misión se reunió con los miem--
bros de la comunidad de tokelauanos en Auckland. 

/ ... 
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318. El Presidente explicó brevemente la labor del Comité ~special y el iti­

nerario de la Misión. Dijo que el Comité estaba integrado por 25 miembros. De 

tanto en tanto,el Comité enviaba misiones visitadoras de averiguación de hechos 

a los territorios, para determinar los deseos y aspiraciones de sus habitantes 

en cuanto al futuro de los respectivos territorios. 

319. Nueva Zelandia había invitado al Comité Especial a enviar una misión 

visitadora a Xokelau a partir de la misión de 1976. La Misión había ido a 

Wellington para recibir información y celebrar nuevas consultas, y había pasado 

un día y medio en cada atolón. Se había reunido con miembros de las comunidades 

de tokelauanos en Wellington y Rotorua. Esa noche, la Misión celebraba tener la 

oportunidad de reunirse con los presentes. Esa era la última actividad de la Mi­

sión. Al día siguiente partiría para Nueva York. 

320. E¡ objetivo de la reurúón era obtener información de los presentes. La 

Misión estaba allí para .escucharlos. Si bien algunos de ellos habían partido de 

Tokelau hacía mucho tiempo, seguían manteniendo v.t'nculos muy fuertes con el 

Territorio. La Misió.n deseaba que le dijesen lo que pensaban de Tokelau y su 

futuro. 

321. Varios oradores explicaron por qué se habían ido a Nueva Zelandia. Al 

gunos habían partido de Tokelau a causa de los limitados r-fCursos del Territo­

rio, en procura de mejores oporturúda des económicas y educacionales para ellos 

y sus familias. Un orador dijo que si todos los tokelauanos que estaban en Nueva 

Zelandia, Samoa, Hawaii, etc., regresaran a Tokelau, no habría lugar suficien­

te para ellos. El era una de las personas que había persuadido a otros de irse 

de Tokelau a Nueva Zelandia, en procura de mejores oportunidades económicas, 

-' explicando que podían dejar el uso de la tierra a los que quedaban detrás. Un 

orador dijo qie había ido a Nueva Zelandia en procura de educaci6n, porque las 

oportunidades educacionales en Tokelau eran muy limitadas en esa época. Des­

_pués había decidido quedarse. 

322. Un orador señaló que la cuestión de la emigración no se aplicaba sólo 

a Tokelau. En todas ¡:artes del mundo la gente emigraba en procura de mejores 

. óportunidades. El había encontrado que la vida en Nueva Zelandia era mucho 

·mejor. Disfrutaba de un nivel de vida más alto y de mayores recursos financie­

ros. Si pudiese costeárselo, le gustaría visitar Tokelau con frecuencia. 

32.3. Otro orador dijo que a principios de 1960 Nueva Zelandia había iniciado 

un plan de reasentamiento encaminado a reducir el congestionamiento en el Te­

rritorio. Algunos estudiantes becados se habían quedado en Nueva Zelandia lue-

·go de terminar sus estudios, ya sea que hubiesen aprobado sus exámenes O no. 

/ ... 
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Muy pocos de ellos estaban dispuestos a regresar a Tokelau, a menos que las 
condiciones allí mejorasen. Lograban mantener muy buenos contactos persona­
les con sus parientes y amigos en Tokelau. Pero sus contactos con la Adminis -
tración de Tokelau no eran muy satisfactorios. Recibían un boletín informativo, 
Te Vakai, publicado por la Oficina de Asuntos de Tokelau, pero J a veces las 
noticias que contenía les llegaban demasiado tarde. Como comunidad, no esta­
ban muy felices; les gustaría recibir noticias de lo que estaba pasando en 
Tokelau·~,·i 

324. Otro orador puso de relieve que, a pesar de algunas dificultades, el 
pueblo de Tokelau sobreviviría, como había sobrevivido durante siglos. Saldrían 
adelante, en la medida en que Nueva Zelandia siguiese prestando ayuda. Hacía 
mucho tiempo que se pedía a Nueva Zelandia que ayudase a resolver el problema 
de la inadecuación del transporte marítimo hacia el Territorio. Gran parte de 
la ayuda dada a Tokelau se había dirigido a ayudar a otro país en vez de a Toke­
lau. La ayuda debía haberse dirigido a ayudar al pueblo y al Territorio de To­
kelau. 

325. El Secretario Oficial explicó que había habido problemas de transporte 
marítimo desde el hundimiento del Nauru. Había muy pocos buques que pudiesen 
transportar pasajeros y caega. En el Último año y medio, si bien la Administra­
ción había considerado por lo menos un buque adecuado en la región del Pacífi­
co Sur, no había sido posible aún hallar una solución. Pero parecía que se iba 
a encontrar un buque capaz de hacer entre ocho y nueve viajes por año a Toke­
lau durante un período de cinco años. En las próximas semanas se dispondría 
de hidroaviones que opeTarían desde Apia y Tokelau por lo menos una vez al 
mes. Así se agilizaría la entrega de correspondencia y algunos suministros 
urgentes. 

326. Estaba en marcha el diseño de un barco pequeño y seguro adecuado 
para el viaje entre una y otra isla. Si había acuerdo de todos los interesados, 
incluido el Fono general, en el presupuesto del año siguiente se consignarían 
fondos para construirlo. 

327. Refiriéndose al proceso presupuestario aplicado a Tokelau, el Secreta-
rio Oficial dijo que, jurídicamente, Nueva Zelandia tenra facultades para deci­
dir en Última instancia sobre lo que ocurría en Tokelau. En la práctica, estaba 
estimulando a "los tokela_uanos a tomar cada vez más decisiones por sí mismos. 
Era cada vez mayor el número de decisiones tomadas por el faipule, y más ge-_ 
neralmente por el Fono general. En el curso del Último Fono, por ejemplo, se 
habían tomado decisiones respecto e.el aumento de las tarifas postales y los de­
rechos de aduana, así como otras decisiones financieras. 

I ••• 
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328. La decisión más importante era la creachmn del Comité Consultivo 
de Presupuestaci6n para establecer prioridades en materia de gastos. El Comité 
Consultivo ce Presupuestación formulaba sus recomendaciones al-Fono General, 
que luego transmitía el presupuesto al Ministro de Relaciones Exteriores para 
su aprobación legal. 

329. El Secretario de la comunidad, hablando en mmbre de ésta, dijo a la 
Misión que la comunidad había examinado el futuro de Tokelau y por unanimidad 
había llegado a la conclusión de que por el momento no era conveniente la auto­
nomía, Su opinión era que los dirigentes no reunían los requisitos necesarios pa:.. 
ra la gestión autonómica y las escuelas no estaban suficientemente bien equipa­
das. Era necesario ocuparse primero de varios otros asuntos .. Nueva Zelandia 
debía ayudar a preparar al pueblo para la autonomía. 

330. Otro orador dijo que había jóvenes y ancianos dispuestos a regresar pa-
ra ayudar al desarrollo de Tokelau. Las Naciones Unidas debían estimular a 
Nueva Zelandia a que continuase introduciendo mejoras en Tokelau,. y muchos de 
los tokelauanos en Nueva Zelandia regresarían. Ya se había hecho mucho, y 
quedaba mucho por hacer. 

331. Un orador dijo que una gran cantidad de personas creían que había lle­
gado el momento de que Tokelau condujese sus propios asuntos. Los que creían 
que las cosas no estaban maduras para que administrasen sus propios asuntos 
tenían miedo a lo desconocido. Continuó diciendo que los tokelauanos se las ha­
bían arreglado solos durante siglos. Les gustaría ver que ciertas cosas se hi­
ciesen antes de pasar a la autonomía, a saber, la mejora de las comunicaciones 
y el traslado de la oficina de la Administración de Apia a Tokelau. Les gusta­
ría que se mejoraran las comunicaciones para poder estar directamente en con­
tacto con cualquier persona en el mundo. El opinaba que debía haber mayor co­
municación entre los tokelauanos de Nueva Zelandia y los de Tokelau. Después 
de todo, las dos terceras partes de los tokelauanos vivían en Nueva Zelandia. 
Las tierras de Tokelau pertenecían a la gente de Tokelau y a la de Nueva Ze­
landia. Así, seguían teniendo derechos en la isla. Opinaba que los tokelauanos 
de Nueva Zelandia debían estar representados en el Fono General. 

332. Otro dijo que todos los pueblos del mundo desearían conducir sus pro­
pios asuntos. En Tokelau el pueblo se enfrentaba con el problema de los recur­
sos. Necesitaba medios para desarrollarse. Argumentó que se habían hecho 
muy pocos esfuerzos para capacitar a los tokelauanos para obtener experiencia 

· en la conducción de sus propios asuntos. Faltaba capacitación profesional para 
los dirigentes. 
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333. Se planteaba el problema de conciliar el modo tradicional de conducir 
los asuntos y las exigencias de conducirlos al estilo m~erno, occidental. Esa 
cuesti6n debía considerarse seriamente. A su debido tiempo, Tokelau debta 
administrar sus propios asuntos. Entre tanto, debía examinarse la manera de 
ir modificando lentamente la situación actual, de acuerdo con las circunstancias. 

334. El Secretario Oficial se refirió a la capa.citación de los futuros dirigen-
tes. Preguntó quiénes eran esos futuros dirigentes en el co ntexto tradicional 
tokelauano y como podía determinarse quiénes eran. No era posible capacitar a 
todos como dirigentes. Sti.girió que la contribución que podían hacer era regresar 
a Tokelau, por ejemplo durante las vacaciones de Navi.dad, y examinar esas cues­
tiones con su gente. Eso podía generar más rápidamente un cambio de perspec­
tivas y actitudes. 

335. Se levant6 la reunión y la Misión se preparó para partir de Auckland 
al día siguiente. 
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XI.·l OBSERVACIONES, · CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

A. Generalidades 

336. Como se ha reflejado en las secciones anteriores, la Misión mantuvo 
varias conversaciones en el Territorio con representantes de todos los sectores 
de la población, y en Nueva Zelandia con el Ministro de Relaciones Exteriores, 
el Administrador de Asuntos de Tokelau y otros altos funcionarios relacionados 
con Tokelau. La misión se reunió con las comunidades de tokelauanos de 
W ellington, Rotorua y Auckland. 

337. En Apia 1 la Misión celebró reuniones con funcionarios de la Oficina de 
Asuntos de Tokelau y con el Representante Residente del PNUD para Samoa. La 
Misión hizo también una visita de cortesía al Primer Ministro de Samoa. 

338. En camino hacia Tokelau, la Misión se encontró con los faipules de 
Atafu, Fakaofo y Nukunonu, que casualmente iban en el mismo barco, y mantu­
vo conversaciones con ellos. 

339. A la luz de las consultas antes mencionadas, la Misión formuló las 
siguientes observaciones, conclusiones y recomendaciones. 

B. Evolución constitucional y política 

340. La Misión observa que la organización pol{tica del Territorio, que se 
basa en las tradiciones del pueblo, está firmemente establecida en cada atolón. 
Observa que no se cuestiona la autoridad de los ancianos, expresada mediante 
el fono de la aldea. 

341. Teniendo presente la estructura actual, la Misión opina que redundaría 
en interés general del pueblo el que el Fono General se institucionalizase en 
mayor grado y se organizase con carácter permanente, para permitirle ocu­
parse más eficazmente de los asuntos rw.ativos al Territorio. 

342. A la Misión le impresionó el nivel de conciencia política alcanzado por 
toda la población, en particular por la forma clara y realista en que la población 
capta los problem~_s con que se enfrenta el Territorio. 

343. ·La Misión opina que los contactos con el mundo exterior, organizados 
para los dirigentes políticos por la Potencia administradora, constituyen un he­
cho positivo. Sin embargo, considera que debe darse a miembros de otros sec-
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tores de la población la oportunidad de salir al mundo exterior para informarse 
y capacitarse mejor. 

Estatuto futuro 

344. El pueblo de Tokelau expresó claramente a la Misión que, en las cir-
cunstancias actuales, no tenía la intención de reexaminar la naturaleza de los 
vínculos vigentes entre Nueva Zelandia y el Territorio. La misma opinión expre­
saron las comunidades de tokelauanos de Wellington y Rotorua. En Auckland, al­
gunos miembros de la comunidad de tokelauanos expresó la opinión de que tal 
vez hubiese llegado para Tokelau el momento de recibir la oportunidad de hacer 
preparativos eficaces para la autonomía interna. 

345. Sin embargo, a través de sus reuniones, la Misión se cinvenciÓ:,tCle 
que la población de Tokelau todavía no deseaba reconsiderar su estatuto actual. 
Las razones mencionadas para justificar esa decisión eran esencialmente de 
carácter económico, social y cultural. La Misión observa que la Potencia admi­
nistradora ha expresado su voluntad de continuar guiándose por los deseos de 
los tokelauanos. Por consiguiente, la Misión invita a la Potencia administradora 
a prestar la mayor atención a los capítulos pertinentes del presente irúorme. 

Isla Swains 

346. La Potencia administradora informó a la Misión de que el 2 de diciem-
bre de 1980 los Estados Unidos de América y los tres faipules de Tokelau, en 
nombre de Nueva Zelandia, habían firmado un tratado sobre la demarcación de 
los límites marítimos entre Tokelau y Samoa Norteamericana. 

347. Como se recordará, Tokelau había reclamado la propiedad de la Isla 
Swains. Ese reclamo era controvertido por los Estados Unidos, que administra­
ba la Isla Swains como parte de Samoa Norteamericana. La reclamación tokelaua­
na sobre la Isla Swains fue señalada a la atención de la Misión Visitadora en 
1976. 'Asimismo la Potencia administradora informó a dicha Misión Visitadora 
que los Estados Unidos habían reclamado a la propia Tokelau. 

348. Cuando la Misión Visitadora de 1981 preguntó al pueblo de Tokelau cuál 
era su reacción ante el reciente tratado que demarc6 los límites marítimos en­
tre Tokelau y Samoa Norteamericana, respondió la respuesta de que el tratado 
se había firmado pero ellos no sabían lo que podía pasar en el futuro. También 
agregaron que, habida cuenta de los vínculos históricos y culturales entre los 
pueblos de Tokelau y la 1sla Swains, esperaban poder continuar sus relaciones 
pluriseculare s. 
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349. Teniendo presente el pedido formulado por la población en relación con 

.la continuación de ensayos nucleares en el Océano Pacífico, y recordando que 

se había formulado un pedido aná'.'.logo a la Misión Visitadora de 1976, la Misión 

señala a la atención del Comit~ Especial y de la Asamblea. General ese grave pro­

blema, que constituye una amenaza para las vidas del pueblo del Territorio, así 

como para su medio ambiente 

Oficina de Asuntos de Tokelau 

350. La población de Tokelau expresó a la Misión su deseo de que la Oficina 

de Asuntos de Tokelau se trasladase de Apia al Territorio. 

351. La Misión tiene plena conciencia de los problemas que causaría ese 

traslado y tiene presente que la mayoría de ellos debería resolverse antes del 

traslado efectivo re la oficina. 

352. Sin embargo, la Misión opina que ese traslado estaría en consonancia 

con el deseo unánime de la población, presentaría la considerable ventaja de 

acercar a la administración pública a aquéllos a quienes sirve y constituiría un 

importante paso hacia la autonomía. 

353. La Misión recomienda a la Potencia administradora que m1c1e sin de-

mora estudios encaminados a hallar me dios prácticos de cumplir con los deseos 

de la población a este respecto. Recuerda las seguridades dadas por la Potencia 

administradora a la Misión Visitadora de 1976 en relación con los cambios que 
habían de aplicarse respecto de la Oficina. · 

Comunidades de tokelauanos en el extranjero 

354. De sus visitas a Wellington, Rotorua y Auckland, la Misión extrajo la 
convicción de que las vínculos existentes entre la población de Tokelau y las 

comunidades de tokelauanos en Nueva Zelandia eran muy estrechos y no se ha­
bían visto afectados por el . dempo ni por la distancia. 

355. La Misión considera que las comunidades de tokelauanos en el extran-

jero deberían tener participación en los asuntos de su Territorio de origen. El 

nivel de educación y las condiciones sociales de que gozan dichas comunidades, 
as{ como su doble experiencia cultural, les brindan una oportunidad singular 
de ayudar a modelar el futuro de Tokelau. 
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356. Por consiguiente, la Misión exhorta a la Potencia administradora a que, 
en consulta con el Fono General, tome en consideración las opiniones de dichas 
comunidades respecto del Territorio. 

357. Insta a los tokelauanos que viven en Nueva Zelandia a que manifiesten 
más activamente su interés por Tokelau prestando a las autoridades pertinentes 
de Nueva Zelandia el asesoramiento que entiendan conveniente. 

358. La Misión los invita asimismo a aprovechar plenamente las mejoras 
prometidas en la esfera de las comunicaciones y a mantener con las islas los 
nexos derivados de sus vínculos mutuos. 

C. Condiciones económicas 

359. La Misión observó que la pequeñez de las dimensiones y la población 
de Tokelau, sus limitados recursos (incluida la pobreza de su suelo) y su falta 
de medios confiables de transpore y comunicaciones se habían combinado para 
promover un.a sensación de aislamiento. Esos factores, a juicio de la Misión, 
parecían poner de relieve la preocupación del pueblo del Territorio por su eco­
nomía, y por consiguiente la continua necesidad de mantener sus relaciones 
con Nueva Zelandia. 

360. Habida cuenta de los problemas y necesidades especiales de las econo-
mías insulares en evolución como la de Tokelau, la Misión hace hincapié en la 
necesidad de nuevas mejoras económicas, en vista de que la economía de Toke­
lau sigue basándose primordialmente en la copra, los recursos del mar y los 
productos artesanales. Si bien se ha prestado atención a la ampliación de la 
base económica de las islas, se entiende que podría hacerse más, dentro de las 
limitaciones existentes. 

Agricultura 

361. El cqco sigue siendo el principal cultivo comercial, así como la prin-
cipal fuente de alimentos de las islas. Por consiguiente, se necesita continuar 
los esfuerzos por incrementar su rendimiento y protegerlo contra las plagas. 
Con respecto a éstas, la Misión tiene conciencia de los pasos positivos tomados 
por la Potencia administradora en cooperación con Órganos regionales tales co­
mo la Comisión del Pacífico Meridional para luchar contra las ratas y loa es­
carabajos rinocerontes. También se tomó nota del programa de.lucha contra el 
stick insect para salvar a los cocoteros, que estaban aplicando el PNUD y la 
Urúversidad del Pacífico Meridional. 
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362. Si bien acoge con beneplácito esos esfuerzos, la Misión opiria que la 
Potencia administradora debería tomar medidas adicionales para obtener de 
todas las fuentes posibles la asistencia y el asesoramiento técnicos necesarios 
para ayudar a mejorar la producción de coco y copra. A este respecto, también 
debe prestarse consideración a la introducción de variedades de cocoteros de 
crecimiento rápido que se adapten a las necesidades cÍe las islas. 

363. Dado que la copra es la principal fuente de ingresos para las islas, es 
también importante que se sigan haciendo todos los esfuerzos necesarios por 
obtener los mayores ingresos de la venta de la copra. La Misión opina que los 
productores cl;eberían intervenir plenamente y participar en las decisiones rela­
tivas a la comercialización de sus cosechas. 

364. La Misión tomó asimismo nota de los esfuerzos que estaba haciendo la 
Potencia administradora, junto con el PNUD y el Colegio de Agricultura de la 
Universidad del Pacífico Meridional en Apia por individualizar las posibilidades 
de ulterior desarrollo agrícola en las islas. A este respecto, la Misión opina 
que debe prestarse más atención al mejoramiento delos suelos estériles de co­
ral de las islas, de conformidad con las recomendaciones de la Misión de 1976. 

365. La Misión opina también que se necesita más asistencia para investiga-
ción y desarrollo agrícolas. Por ejemplo, el PNUD tiene una importante y con­
tinua función que desempeñar a este respecto, particularmente en vista de que 
su labor ya comprende una amplia asistencia en materia de desarrollo de la cría 
de cerdos y aves, proyectos de aldeas y generación de electricidad. Por este 
motivo, cabe celebrar el reciente incremento de la consignación presupuestaria 
del PNUD para Tokelau., así como esperar que esta tendencia continúe, para que 
el PNUD pueda suministrar la asistencia ulterior que resulte necesaria. 

Pesquerías y recursos del mar 

366. El pescado es uno de los elementos básicos de la dieta, así como una 
fuente potencial de ingresos. Los estudios emprendidos por el PNUD y la Comi­
sión del Pacífico Meridional han indicado que sería posible obtener una buena 
cosecha de productos del na r. La Potencia administradora tiene conciencia de 
ello, puesto que ha obtenido los servicios de expertos en pesquerías proporcio­
nados por organismos de las Naciones Unidas, tales como la FAO, así como de 
organizaciones regionales, tales como la Comisión del Pacífico Meridional. 
Además, ha obtenido por conducto del PNUD, entre otras cosas, embarcaciones 
de pesca que han mejorado las capacidades de pesca de subsistencia del ,Te­
rritorio. Sin embargo, la Misi6n considera que la Potencia admínistradora de­
bería proporcionar más asistencia para la adquisición de más embarcaciones de 
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pesca y cámaras frigoríficas más grandes para almacenar el pescado. Esto es 
esencial, pues las expediciones pesqueras pueden verse obstaculizadas por la 
turbulencia del mar. 

367. También se señaló a la atención de L la Misión el problema de la con-
tinuación de la pesca por intrusos en la zona. Habida cuenta de la vasta extensión 
de mar que rodea a los atolones, la Misión considera necesario que todos los in­
teresados sigan ideando medios eficaz de luchar contra ese problema. 

368. Otra dificultad que persiste en relación con el pes.cado como alimento y 
como fuente para aumentar los ingresos de las islas radica en los peligrosos 
arrecifes que rodean a los tres atolones. Si bien, con asistencia de la Potencia 
administradora, se han hecho canales mediante el uso de explosivos para faci­
litar el pasaje de los tokelauanos al mar, la Misión cree que se necesitan otras 
medidas para realizar mejoras sin causar problemas tales como, por ejemplo, 
la perturbación del equilibrio ambiental en torno a las islas. 

369. La Misión también tomó nota de que el Gobierno de Naeva Zelandia ha-
bía proclamado el lo. de abril de 1980 una zona económica de 200 millas para 
el Territorio.i~ La Misión opina que los beneficios de la zona deberían aprove­
char exclusivamente al pueblo de Tokelau, y tiene conciencia del compromiso 
de la Potencia administradora a este respecto. Además, deberían hacerse 
más esfuerzos por obtener licencias de pesca de los países interesados, en 
consulta con los dirigentes de Tokelau. 

370. La Misión estima que el PNUD debería seguir proporcionando materia-
les {p. ej., cemento} para fortalecer y completar la construcción de rompeolas 
del lado de la laguna de los atolones, a fin de escolleras contra las olas de tor­
mentas y evitar la erosión de la )0- escasa tierra de las islas. 

Artesanías 

371. Otra esfera de actividad económica que podría expandirse más es la de 
las airtesanías. Para fomentar el desarrollo del arte, la Potencia Administrado­
ra debería prestar consideración a la posibilidad de suministrar los instrumen­
tos y el asesoramiento técnico que la comunidad local estime ap:r-opiado, Las 
nuevas mejoras en las comunicacio:ies también podrían asegurar q ne los pro ... 
duetos ::i.r~esa::iales se embarcasen oportunamente y en buenas condiciones. 

372. ".El Terdtorio sigue dependiendl) de ]a asistencia presupuestaria de 
Nueva Zelandia. Los ingresos locales siguen derivando principalmente del im­
puesto de exportación que grava la venta de la copra. La Misión tambi~n tom6 
nota de que las remesas del extranjero desempeñaban un importante papel en 
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cuanto aumentaban los ingresos del pueblo. Como los medios de que dispone el 
Territorio para incrementar los ingresos locales siguen siendo m ·1y limitados, 
la Misión considera que la Potencia administradora debería mantener y ampliar 
su asistencia presupuestaria a Tokelau. Asimismo debería .considerar la am­
pliación de la capacidad del Territorio para obtener recursos de fuentes loca­
les. Dado que la venta de sellos de correo tokelauanos y monedas de recuerdo 
proporciona una muy necesaria fuente de ingresos, podría ser conveniente exa­
minar si es posible una expansión en esas dos esferas. 

Cooperativas 

373. Las tiendas cooperativas de aldea en las tres islas han demostrado ser 
Útiles como adición a los fondos de las aldeas. Asimismo, el PNUD ha brindado 
a los gerentes de tiendas cooperativas capacitación en el empleo en todos los 
aspectos del comercio al detalle. Debe seguirse fomentando esa capacitación, 
brindando , oportunidades de capacitaci6n en otros países. También podrían em­
prenderse nuevos estudios para determinar si en el movirrierto cooperativista 
del Territorio podrían incluirse otras esferas, tales como la producción y co­
mercialización de artesanías, copra, etc. 

D. Condiciones sociales y educacionales 

374~ El Gobierno de Nueva Zelandia ha expresado su determinación de ayu-
dar a preservar el tipo tradicional de sociedad, estructura social, patrimonio 
cultural y costumbres tradicionales de la población de Tokelau. A este respec­
to, la Potencia administradora tiene conciencia de la necesidad de ser cuidado­
sa en la introducción de formas modernas de vida y cambios sociales y econó­
micos. 

375. A este respecto, la Misión opina que la Potencia administradora debe-
ría esforzarse por emprender medidas tendientes a que el pueblo de Tdkelau 
se familiariEase con otras experiencias sociales y culturales aparte de las suyas 
propias, y especialmente con la vida social y cultural de los pueblos de Samoa, 
Samoa Norteamericana, Tuvalú, Niue, Tonga, las Islas Cook, etc. Con ·.tal fin, 
la Potencia administradora debería iniciar e institucionalizar formas period1c;ts 
de intercambio cultural y contactos de tokelauanos con otros pueblos. 

376. La Misi6n opina que, en la medida en que no define claramente las re-
laciones-de los diversos grupos de la población -ancianos, mujeres y hombres 
jóvenes- la actual estructura social no asegura la plena y adecuada participa­
ción de todos los sectores en las decisiones que afectan a los intereses de la 
población. 
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377. Teniendo en cuenta toda la complejidad y sensitiv.idad del problema, la 
Misión está convencida de que la Potencia administradora debería desempeñar 
un papel más activo en la ilustración y educaci6n del pueblo, para asegurar que 
se creen condiciones que permitan que todos los grupos de la población tengan 
la posibilidad de participar plenamente en la formulación de la politica de s11s 
comunidades. 

Vivienda 

378. La Misión tiene la firme convicción de que el mejoramiento de la vi-
vienda y las condiciones sanitarias mejoraría la salud y el bienestar de la po­
blación. T •a Misión está convencida de que la preservación del tipo tradicional 
de sociedad en Tokelau no debería ser una excusa para no implantar mejores 
condiciones de vida . y mejorar el nivel de vida general. La Misión comprobó 
que la Administración no ha establecido ni mantenido una política el ara de 
vivienda, como se re_comendó en el informe de la Misión Visitadora de 1976. A --­
este respecto, la Potencia administradora debería procurar el consejo y la par­
ticipación de los tokelauanos que viven en Nueva Zelandia. 

379. T ,a Misión considera que la Potencia administradora, por conducto de 
la APT y con la asistencia de los organismos especializados de las Naciones 
TTnidas, así como en estrecha consulta con los tokelauanos de Nueva Zelandia, 
debería formular y aplicar a la brevedad un programa de vivienda en Tokelau. 

Salud pública 

380. La Misión observ6 que, en general, las condiciones de salud son sa­
tisfactorias. 'F.llo se debe a la politica de salud de la Potencia administradora, 
que ha construido un hospital en cada uno de los tres atolones, para que estén 
cubiertas las necesidades básicas de salud de la población. 

381. F.n contraste con esa política, no se ha aplicado la sugerencia hecha por 
la Misión de 1976 de implantar medidas más firmes de control sanitario respec­
to de los visitantes a Tokelau y, como los habitantes no tienen resistencia a 
las dolencias respiratorias, la gripe y otras enfermedades menores importadas, _ 
la población sufre de brotes de proporciones casi epidémicas cada vez que un · 
grupo de visitantes llega a las islas. La Misi6n sugier~ que la Potencia admiri s­
tradora tome en consideración esa situación, con el fin de hallar medios adecua­
dos de enfrentar el problema. 

382. Se informó a la Misión de que ciertos tipos de medicamentos i instru­
mentos y su ministros médicos no estaban siempre en existencia en los hospi-
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tales. Si bien los representantes de la Potencia administradora explicaron que 

ello se debía a los problemas de transporte, la Misión opina que tales escaseces 

deben preverse y evitarse. 

Trabajo 

383. La Potencia administradora ha hecho recientemente esfuerzos por 

proporcionar más oportunidades de empleo, lo que contrasta con la situaci6n 

vigente durante la Misi6n de 1976. Esto pudo verse en las estadísticas de empleo 

y en el hecho de que la APT da ahora empleo a 182 tokelauanos, entre ellos, 

médicos, enfermeros, maestros y otros funcionarios públicos. A juicio de la 

Misión, la Pot-encia Administradora debería hacer esfuerzos adicionales en la 

búsqueda de medios y posibilidades de ampliar aún más las oportunidades de 

empleo. Asimismo, debería explorar la posibilidad de aumentar los precios 

de los productos agrícolas y artesanales locales, dado que esto es esencial para 

el mejoramiento de las condiciones de vida de este territorio no autónomo. 

Educación 

384. F.ntre las principales razones de su renuencia a avanzar hacia la auto-

nomía y la independencia, los tokelauanos mencionaron el hecho de que sus es­

cuelas se limitan a los grados inferiores, así como el de que entre ellos no hay­

jóvenes con educación superior. La Misi6n opina que esa razón debe ser plena­
mente apreciada, y comparte la preocupación de la población por que la Admi­

nistración no haya hecho lo suficiente para mejorar la situación. 

385. La Misión opina que deberían hacerse mayores esfuerzos para mejorar 

el nivel actual ce la educación primaria en Tok~lau. 

1 

386. ~l pueblo expresó a la Misión su deseo de tener una escuela secundaria 

completa en una de las islas. La Misión está convencida de que es necesario 

brindar enseñanza secundaria completa en el Territorio, y de que la Potencia 

administradora debe proporcionar los medios de ponerla en práctica. 

387. La Misión toma nota con satisfacción
1 

de que la Potencia administra-

dora otorga becas a estudiantes seleccionados paa:a continuar sus estudios en 

el extranjero. Opina que ese programa debe continuar 1 y que deben tomarse to­

das las medidas complementarias necesarias para asegurar que los estudiantes 
completen sus estudios. 

388. La Misión opina que la Potencia administradora debería hacer todo lo 

posible para brindar educación polil:ica y preparar a la población para la auto ... 

/ ... 
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r.0mía. Con tal fin, la Misión desea poner de relieve la importancia de dar a lo-s 
jovenes tokelauanos la educación básica necesaria para que conduzcan sus pro­
pios asuntos. 

389. Como parte del programa de educación política, la Misión opina que 
debe impartirse más capacitación para realzar la experiencia práctica de los 
dirigentes del Territorio (faipules, pulenukus y miembros de consejos de aldea) 
en esferas tales como politica, econom:ía, finanzas; derecho y administración, 
a fin de asegurar que sean capaces de hacer frente a los medios nuevos y moder­
nos relacionados con la gestión del Territorio. 

Transporte y con1unicaciones 

390. La Misión considera que uno de los principales obstáculos para la pro­
moción de la unidad dentro del Territorio es la falta de comunicaciones apropia­
das y satisfactorias entre la población de los tres atolones, así como entre el 
Territorio y el mundo exterior. 

391. T Ja Misión recomienda que la Potencia administrado~a haga todo lo po-
sible por mejorar las comunicaciones y, en particular, el transporte, a fin de 
facilitar el movimiento de las personas~ incluidos los grupos culturales y de­
portivos. 

392. 1 •a Misión está convencida de que tam:'.lién es esencial para el bienestar 
de los habitantes del Territorio el mejoramiento de las comunicaciones entre 
la población de las islas y aque1los que se han ido de ellas. Tiene análoga im­
portancia para el beneficio del Territorio la existencia de contactos más frecuen­
tes y comunicaciones más directas entre el Administrador, la Oficina de Asuntos 
de Tokelau y la APT, por un lado, y los tokelauanos que viven en el extranjero. 
por otro. La Misión recomienda que la Potencia administradora establezca 
esas formas de com t1nicación. 

393. A fin de hacer posible que la población conozca a otras gentes con dis-
tintos estilos de vida y mejore sus condiciones sociales y económicas, la Misión 
recomienda encarecidamente que la Potencia administradora halle medios ade­
cuados de establecer servicios regulares de navegación e hidroaviones hacia el 
Territorio y desde él. 

Leyes 

394. Durante su visita, la Misión pudo ver que se habían tomado medidas 
para 1·egistrar y codificar las leyes aplicables al Territorio. 

/ ... 
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395. La Misión reconoce la necesidad de que las leyes se traduzcan al 
idioma tokelauano_ 

Diccionario tokelauano 

396. Reconociendo la importancia cultural y práctica de la labor de compila-
ci6n de un diccionario de la lengua tokelauana., la Misión subraya la necesidad 
de que tal labor se complete a la brevedad. 

E. Futuras misiones visitadoras 

397. La Misión considera que el Comité Especial y la Asamblea General 
deber!an mantener bajo constante examen la cuestión de Tokelé;l.u. 

398. Teniendo presente la necesidad de que la poblaci6n de Tokelau exprese 
sus de seos y explique sus problemas a las Naciones Unidas, la Misi6n opina 
que el futuro envío de una misi6n visitadora a Tokelau es esencial y de suma im­
portancia para el futuro del Territorio. 




